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HISTORIA 

DERECHO 

' UN NUEVO LIBRO DE 

JOSE MARIA ROSA 


"... En Buenos Aires se vivía en un período de efer¬ 
vescencia popular porque estaban llegando malas 
noticias de la guerra con Napoleón en España. La 
América española pasaría a ser francesa, de un do¬ 
minio español se pasaría a un dominio francés. Esto 
no es bien visto por los sectores humildes de Ja po¬ 
blación, donde existía un espíritu nacional. Querían 
ser ellos o España..." 



”... Un poco curioso es Jo que pasa con Urquiza que 
era poderosamente rico pero tenía un afán por el di¬ 
nero incomensurable. Los mismos brasileros cuando 
escriben este momento de la historia, se admiran del 
extraordinario afán por el dinero de Urquiza. Ellos 
cuentan tranquilamente que lo compraron al Gral. ar¬ 
gentino, pero piensan que hubieran ganado la guerra 
del mismo modo. Cosa que yo les discutí en distintas 
polémicas, sin el Gral. argentino los brasileros hu¬ 
bieran perdido la guerra..." 

Después de la batalla de Pavón la argentina ya 

no tiene sentido nacional. Se elimina la población 
criolla como ya hemos visto, en el interior y en la 
Pcia. de Buenos Aires. Se institucionaliza una ar¬ 
gentina que va a durar muchos años y cuya época 
más importante ia podemos considerar en el año 
1880. En este periodo encontramos una cíase domi¬ 
nante, aparentemente dueña dei país, pero que en 
realidad son tan soio abogados, gerentes o emplea¬ 
dos de las empresas inglesas que son las auténti¬ 
cas dueñas.,." 


Una obra imprescindible que pone Más de 100 páginas con fotos y 
al descubierto las claves ocultas grabados ilustrativos 
de nuestra historia 




PROXIMAMENTE EN SU LIBRERIA 
RESERVE SU EJEMPLAR 
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UNA GRITERIA 
EN PATRICIOS 



La invención de la máquina de 
vapor producirá la revolución 
industrial, que modificará ta 
conformación social del mundo 
entero. 



La situación 
de Europa 

Lo que surge en ta semana de Ma¬ 
yo no es todavía una Nación, es un 
Estado. Tengamos en cuenta que 
no tiernos celebrado la indepen¬ 
dencia ya que se acepta al rey Fer¬ 
nando Vil de España. Y ¿ésto se 
produce por una espontánea deci¬ 
sión del pueblo de Buenos Aires o 
hay oíros tactores que también 
operan en ésta semana de Mayo? 
El pueblo de Buenos Aíres tiene 
deseos de llegar a Ja independen¬ 
cia o por lo menos de no ser gober¬ 
nados por el Virrey Cisneros. Pero 
¿existen otros factores que tam¬ 
bién participan e influyen en esta 
gesta? Estos factores los veremos 
actuar en repetidas oportunidades 
en el curso de nuestra historia. Por¬ 
que esperando la herencia españo¬ 
la está Ja gran potencia de aquellos 
momentos que es Inglaterra. 

Gran Bretaña ha querido apoderar¬ 
se de Buenos Aires en 1806 y 
1807, y ha fracasado con sus ar¬ 
mas. En 1808 una nueva estrate¬ 
gia: la penetración pacífica, comer¬ 
cial, económica. Quiere que e! 
puerto de Bs. As. como todos tos 
puertos de América Hispana, pero 
principalmente el de Buenos Aires, 
se abra al libre comercio con Inglate¬ 
rra. 


Gran Bretaña necesita de esto 
porque af comenzar el siglo XIX pro¬ 
duce a máquina hilados y tejidos. 
Ha aplicado ia máquina a vapor a su 
fabricación y ha producido esa tre¬ 
menda revolución económica que 
es la revolución industrial. Más im¬ 
portante que la revolución política 
francesa. La revolución industrial 
va a modificar la conformación so¬ 
cial de Inglaterra como así también 
la del mundo entero. 

Y aparece entonces una nueva 
forma de imperialismo. Antes, ha¬ 
bía un imperialismo producido por 
la dominación militar: ahora aparece 
el imperialismo mercantil Inglaterra 
que produce excesivamente lo ha¬ 
ce libremente, porque la actividad 
industrial no eslaba regida por el 
Estado. La industria en Inglaterra 
es una Industria liberal que está en 
poder de capitalistas que necesi¬ 
tan mercados de consumo para co¬ 
locar su sobre producción. Pero 
tos mercados de consumo se van 

cerrando a medida que avanza la re¬ 
volución industrial británica. 

Estados Unidos, su antigua colo¬ 
nia, cuando se independida en 
1783 es apoyada por Francia y Es¬ 
paña. Los EE. UU. surgen a la vida 
política independiente no como 
una nación, sino que inícialmente 
es una alianza de estados sobera¬ 
nos. Sólo diez años después dicta 
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la constitución federal encaminán¬ 
dose a ser una nacionalidad, cierra 
sus fronteras inpidiendo que a pro¬ 
ducción industrial británica arruine 
la incipiente producción americana 
que es manufacturada y por lo tan¬ 
to más cara. La mano de obra que 
utiliza este tipo de producción en¬ 
carece su costo, en cambio la factu¬ 
ra industrial ahorra mucha mano de 
obra, produce en mayor cantidad, 
de no tan buena calidad, y así hace 
disminuir sus costos. Además del 
cierre de EE.UU. Inglaterra se en¬ 
cuentra con problemas en Europa 
donde tampoco puede lievar su 
producción, Europa continental, 
no solo va a cerrar sus aduanas si¬ 
no que realiza un bloqueo conti¬ 
nental en 1804 que impide la entra¬ 
da de productos ingleses capaces 
de destruir sus producciones, Esto 
lo realiza Europa llevada de la mano 
de Napoleón que no es un simple 
conquistador de reinos, ni que con¬ 
quista a toda Europa por ambición 
personal, sino que es aceptado 
por todos los países para defender¬ 
se de Inglaterra Napoleón encierra 
el continente en una prohibición 
de consumir productos británioos y 
así respetar la producción france¬ 
sa, italiana, en un tiempo alemana, 
espahoia. 

De esta forma no le queda a Ingla¬ 
terra otra posibilidad que la América 
espartóla para llevar su excedente 
de producción ya que ha empeza¬ 
do a producirse crisis en Inglaterra. 

Al Brasil pueden llevarla porque 
Brasil está en manos de los portu¬ 
gueses y éstos son aliados de los 
ingleses, Los reyes de Portugal 
han sido transportados por la es¬ 
cuadra inglesa hasta estas costas 
abandonando su país de origen 
que fue fácilmente ocupada por los 
franceses, pero Portugal es poco 
al lado de ese inmenso territorio 
que era Brasil, Pero no basta Brasil, 
es necesario que la América espa¬ 
rtóla en su conjunto consuma pro¬ 
ductos ingfeses y poder paliar así la 
crisis que se les avecinaba. La polí¬ 
tica inglesa adquiere ese rumbo a 
partir de 1808 cuando Esparta que 
ha sido tradicional mente su enemi¬ 
ga se convierte en su aliada por¬ 
que tiene que luchar contra Napole¬ 
ón. 

Al invadir Esparta, Napoleón, ha 
producido en esa tierra un levanta¬ 
miento nacional en su pueblo, Se 
inicia en Esparta la guerra de la in¬ 
dependencia espartóla, gloriosa pa¬ 
ra Esparta 


Guerra popular, donde la defensa 
no ía hacen solamente las tropas 
de línea, sino voluntarios campesi¬ 
nos reclutados en los ayuntamien¬ 
tos que forman milicias para oponer¬ 
se a los franceses. Se crea la Junta 
Civil de Sevilla que consigue unir a 
todos tos municipios espartóles su¬ 
blevados contra Napóieón y Sevi¬ 
lla. Pero en esta guerra de la inde¬ 
pendencia, Esparta puede dar sol¬ 
dados magníficos de gran coraje, 
pero no tiene armas ni dinero. Ingla¬ 
terra se presenta como el provee¬ 
dor de estos elementos vitales. 

Así se produce la afianza ingiesa- 
española, en la que los espartóles 
ponen la sangre y los ingleses el di¬ 
nero para luchar contra Napoleón; 
esta afianza es producida por la in¬ 
vasión de Napoleón al territorio es¬ 
pañol que despierta el nacionalis¬ 
mo de su pueblo y en et caso de In¬ 
glaterra por la prohibición que reali- 


Entre 1809 y 1811 estallan en toda 
América hispana diversos 
pronunciamientos 
revolucionarios. En este mapa 
puede observarse esa realidad. 
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Napoleón conquista Europa. Se 
produce el bloque continental que 
impedirá a Gran Bretaña colocar 
sus productos en el Viejo Mundo. 
Inglaterra buscará entonces 
nuevos mercados. 
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za Napoleón de la entrada del pro- 
dudo de su procedencia en todo 
el continente europeo. Ingleses y 
españoles firman el tratado de Apo- 
daca-Canning en 1809. El mar¬ 
ques de Apodaca, era el ministro 
de la Junta de Sevilla en Londres, 
y Canning el canciller de Inglaterra. 
Por este acuerdo Inglaterra se com¬ 
promete a dar a España determina¬ 
da suma de dinero y todo el apoyo 
militar necesario para defenderse 
de Napofeón y a su vez España se 
compromete a permitirla libre entra¬ 
da a los productos británicos a la 
América española. En otras pala¬ 
bras, España va a defender la inde¬ 
pendencia política de la metrópoli. 
La América española es abandona¬ 
da al dominio inglés y es por esa 
causa que se va a abrir el puerto de 
Buenos Aires, al año siguiente en 
1809, En la historia liberal se habla 
de que Mariano Moreno fue et que 
posibilitó la apertura del puerto de 
Buenos Aires, Si bien Mariano Mo¬ 
reno, que era abogado de las subsi¬ 
diarias inglesas no firma el escrito 
de la apertura del puerto, en su 
condición de abogado es quien ¡o 
redacta. 

La situación en 
Buenos Aires. 

Ha llegado a Buenos Aires un 
nuevo virrey español que es Balta¬ 
sar Hidalgo de Cisneros. Cisneros 
es un hombre que ha luchado con¬ 
tra Inglaterra, es marino, es un hé¬ 
roe. Ha peleado en Trafafgar contra 
Neison en esta batalla donde mue¬ 
re Nelson, queda herido y sordo. 
Se lo conoce a partir de esos mo¬ 
mentos como el sordo de Trafalgar 
y se lo envía como Virrey a Buenos 
Aires, Es un patriota español que 
no es amigo de los ingleses pero le 
tiene que abrir el puerto ya que asf 
lo ordena ia Junta de Sevilla y el tra¬ 
tado mencionado anteriormente. 
Pero le va a abrir el puerto con su¬ 
ma prudencia porque conoce el 
perjuicio que esto le causa a Bue¬ 
nos Aires, ahora, y posteriormente 
a todo el virreinato. Con respecto a 
esta apertura quiero resaltar algu¬ 
nos detalles importantes Cisneros 
da vista del expediente al consula¬ 
do (tribunal de comercio del virrei¬ 
nato), con la finalidad de que opi¬ 
nen sobre la convenienvia de la 
apertura del puerto. Dos españo¬ 
les, Yañez y Agüero, presentan 
magníficos escritos demostrando 
tos perjuicios que van a producirse, 


con la penetración mercantil británi¬ 
ca. Ya que se van a arruinar las in¬ 
dustrias manufactureras en benefi¬ 
cio de las usinas de Blrmíngham y 
Liverpool. 

Esta medida a su juicio producirá 
desunión en el virreinato. Las regio¬ 
nes indutriales sobre lodo eí Alto 
Perú, que producía tejidos que 
abastecían a casi todo el virreinato 
se van a encontrar en oposición a 
Buenos Aires (eminentemente ga¬ 
nadera), que sería posiblemente 
quien se beneficia con el librecam¬ 
bio, Allí se vive del cuero y el sebo 
del ganado y de criar vacas o cazar¬ 
las. ya que en esos momentos to¬ 
davía había mucho ganado cima¬ 
rrón. Buenos Aires resultaba bene¬ 
ficiado con esta apertura que perju¬ 
dicaba en gran parte a las ciudades 
del interior. 

Córdoba produce hilados y teji¬ 
dos lo mismo que Calamares que fa¬ 
brica muy buenos ponchos, al igual 
que distintas ciudades del interior 
que posteriormente van a consti¬ 
tuir la Argentina. Los escritos pre¬ 
sentados por Yañez y Agüero cau¬ 
san sensación en Buenos Aires y 
han despertado un alto grado efe 
conciencia en sus habitantes. Los 
comerciantes ingleses están impa¬ 
cientes con la apertura porque el 
puerto se ha leñado de barcos de 
su nacionalidad recargados de mer¬ 
caderías para vender. Se ha llena¬ 
do ei puerto apenas se supo de la 
llegada de Cisneros a esta zona. 

Pero Cisneros está reteniendo 
esa medida, está procediendo con 
cuidado. Es entonces cuando los 
comerciantes ingleses lo buscan a 
Mariano Moreno, que era su aboga¬ 
do, para que presente el escrito 
que se conoce como Representa¬ 
ción de los Hacendados. Los ha¬ 
cendados son los únicos que se 
benefician con la apertura. El escri¬ 
to presentado por Mariano Moreno 
no resiste ningún tipo de análisis 
serio, ya que Moreno no es un eco¬ 
nomista. En cambio Yañez y Agüe¬ 
ro son economistas, gente que ha 
hablado serio, que han citado a 
otros economistas y que no han si¬ 
do rebatidos en sus posiciones. 

Ei escrito de Moreno es presenta¬ 
do simplemente para tratar de con¬ 
testar al de Yañez y Agüero y en él 
se llega a decir que todo aquél que 
establezca que ta apertura del puer¬ 
to va a poducir la ruina de las indus¬ 
trias, está diciendo un disparate. 
Después de esto Cisneros abre el 
puerto, pero con cuidado, no co- 















mo lo pedían los ingleses. Mientras 
tanto Buenos Aíres, se ha llenado 
de ingleses comerciantes, mejor di¬ 
cho contrabandistas ya que aún no 
se ha permitido la libre entrada de 
extranjeros. Estos ingleses han fie* 
gado para vender productos de los 
barcos que aún permanecen en la 
rada. 

Císneros establece que se pue¬ 
de vender la importación extranje¬ 
ra, pagando un doble derecho de 
aduana (el derecho de círculo) por 
medio del cual Inglaterra, deberá 
pagar por traer mercaderías a esta 
zona, un primer inpuesto a la me¬ 
trópoli España y un segundo dere¬ 
cho por que la mercadería va de Es¬ 
paña a América. Todo esto porque 
Cisneros no quiere que entren tan¬ 
tos productos ingleses. Estos pro¬ 
ductos deberían además estar con¬ 
signados a españoles o america¬ 
nos, no ingleses ya que los mis¬ 
mos no existen (egalmente. Bue¬ 
nos Aires está Heno de ingleses, 
pero estos han venido subrepticia¬ 
mente, de contrabando y por lo tan¬ 
to se van a valer de subterfugios pa¬ 
ra vender sus productos. Van a 
buscar prest a nombres, que son lo 
que van a firmar (as consignacio¬ 
nes. Así, entran zapatos, mantas, 
hasta ponchos traídos de Birming- 
ham, Liverpool o Manchester, 

Esto molesta a Cisneros, que es 
un patriota español, que quiso no 
abrir el puerto sini simplemente en¬ 
tornar la puerta que no quiere que 
haya tantos ingleses en Buenos Ai¬ 
res, y menos que actúen por me¬ 
dio de prestanombres. 

Cisneros toma una resolución bas¬ 
tante seria para un país que está li¬ 
gado a Inglaterra, expulsa a todos 
los ingleses de Buenos Ares. 

Aduce para ésto que no han teni¬ 
do permiso para ingresar, la entra¬ 
da de extranjeros a Buenos Aires, 
estaba prohibida por las leyes de in¬ 
dias y ordena ía expulsión. Est a acti¬ 
tud motiva la protesta del ministro 
inglés en Río de Janeiro, Lord 
Strangford, que no era solamente 
eí ministro inglés ante la corle de 
Portugal, establecida en Rio de Ja¬ 
neiro por la guerra con Napoleón, 
sino que además debe informar a 
Inglaterra todo lo que ocurre en 
América Española 
Strangford le protesta a Cisne- 
ros. ¿Cómo va a expulsar aliados? si 
los ingleses son aliados de los es¬ 
pañoles? ¿Por qué va expulsar a 
los súbditos de un país aliado? Cis¬ 
neros le contesta que debe cum¬ 


plir las leyes, las mismas no permi¬ 
ten sino la entrada de españoles o 
de gente que es aceptada por el 
Consejo de Indias. Esta situación 
es difícil para Cisneros. Napoleón 
está ganando terreno en España y 
debería molestara Inglaterra que le 
otorga armas, el dinero y los bu¬ 
ques, los buques para defender la 
ciudad de Cádiz, donde todavía 
más tarde se refugiaría la resisten¬ 
cia española. 

Por esto, Cisneros les da un pla¬ 
zo para irse. Plazo que mes a mes 
se va prolongando, hasta que se 
pondría punto (¡nal en el mes de 
mayo de 1810. 

Exaciamente ef 19 , ese día no 
debería quedar ningún inglés en 
Buenos Aires. 

Ese día Lord Strangford envía 
dos buques para retirar a los comer¬ 
ciantes ingleses, estos buques 
que son de guerra y comerdo tie¬ 
nen como fundón aparente trasla¬ 
dar a los comerciantes aunque su 
misión específica es provocar ¡acal¬ 
da dé Cisneros. 

En Buenos Aires se vivía en un 
periodo de efervescencia popular 
estaban llegando malas noticias de 
la guerra con Napoleón en España. 
La América española pasaría a ser 
francesa, de un dominio español 
se pasaría a un dominio francés. Es¬ 
to no es bien visto por los sectores 
humildes de la población, donde 
existía un espíritu nacional. Querí¬ 
an ser ellos o España. 

Estas noticias llegaban a través 
de diarios, gacetillas que, en aque¬ 
llos momentos venían de Inglate¬ 
rra. Los mismos hablan de la mala si¬ 
tuación de Sevilla y las últimas noti- 
cas las trae "Ef buque de guerra 
Mrsletoe", despachado con loda 
premura desde Gibraltar. 

Por su intermedio se enteran en 
Buenos Aires, que fa Junta de Sevi¬ 
lla ha caído, que ya está dlsuelfa. O 
sea, que ía enildad que gobernaba 
América, para la España Insurgen¬ 
te, la Junta de Sevilla, no existe, 
por lo que Cisneros que ha sido 
nombrado por ella, debería dejar 
su cargo al faltarle ef mandante. 

"El Misletoe" desparrama sus dia¬ 
rios y agentes en Buenos Aires, 
quienes se reúnen en la quinta de 
Rodríguez Peña, son agentes liga¬ 
dos a Inglaterra. 

La milicia: Los milicianos acudían 
diariamente a sus cuarteles. No so¬ 
lo los uniformados de! Fijo en servi¬ 
cios cotidianos, sino quienes forma¬ 
ban en Ja "pasiva", exentos de obli- 



Mariano Moreno, abogado de tos 
mercaderes ingleses redacta la 
"Representación de tos 
Hacendados" que propugna la 
apertura del puerto de Bs. As. lo 
cual produciría fa ruina de tas 
economías del interior. 


Comelio Saavedra. jefe de los 
Patríeos, fue nombrado presidente 
de la nueva Junta. 
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El regimiento de Patricios, 
caracterizados por su trenza 
orillera, va a producir la famosa 
"gritería "queprovocaría ia 
renuncia de óisneros y de toda ia 
Junta. 


gadones diarias, que lucían oon or¬ 
gullo en el sombrero o en el ojal 
sus cintas distintivas (y además 
siendo Patricios ia trenza orillera). 
Toctos los varones de la ciudad, en¬ 
tre 15 y 50 años militaban en algún 
regimiento: la mayoría, sobretodo 
los habitantes de los arrabales (las 
orillas), en Patricios que tenían su 
cuartel central en el edificio de las 
Temporalidades (la manzana de 


San Ignacio, hoy llamada de "las lu¬ 
ces"), Allí,, como en los demás cuar¬ 
teles de milicias, fijos y pasivos co¬ 
mentaban las noticias de España y 
recordaban la "invasión" de Ingle¬ 
ses y las algaradas populares como 
la del 14 de Agosto de 1806, don¬ 
de el pueblo se impuso, nada me¬ 
nos, que a los señores de la Au¬ 
diencia y del Cabildo a tin efe quitar¬ 
le al marqués de Sobremonte, na¬ 
da menos que un virrey, la prerroga¬ 
tiva de comandar las armas por no 
haber sabido defender la ciudad. 
Era considerar al "común" sobre la 
autoridad del rey, como en los tiem¬ 
pos de los comuneros de Castilla, 

Los alumbrados eran los jóvenes 
provenientes de familias de posi¬ 
bles, antiguos alumnos del Convic¬ 
torio Carolina, expresaban sus in¬ 
quietudes en la tertulia de Nicolás 
Rodríguez Peña o en los cafés de 
Marcos o Catalanes. Se cosidera- 
ban alumbrados porque oyeron ha¬ 
blar de las "nuevas luces”, -Juan Ja- 
cobo Rousseau en primer tórmino- 
que alumbrarían el Reinado de la 
Razón. 

El luturo era de ellos, sin duda. 

Los jóvenes desparramaron tos 
diarios traídos por el Misietoe. El Vi¬ 
rrey ya no representaba nada. ¿Pe¬ 
ro quiénes le darían el golpe de gra¬ 
da? Los impetuosos oficiales de 
Patricios, Chiclana y Díaz Vélez, ha¬ 
ciéndose intérpretes del espíritu 
del cuerpo, hablaron de una mar¬ 
cha de las milicias contra el Fuerte, 
Pero el comandante C o mello Saa- 
vedra estaba en San Isidro, y el ma¬ 
yor Juan José Vlamonte no quería 
dirigir a los Patricios sin la anuencia 
de su Jefe Lo llaman de urgencia 
pero se demora. Lo que posibilita a 
tos contertulios de Rodríguez Pe¬ 
ña (Vieytes, French, Berutti) teme¬ 
rosos de una algaraza de las mili¬ 
cias (que los dejaría de lado) invitan 
a Belgranoy Castelii a gestionar del 
Virrey, un Cabildo abierto de la par¬ 
te principal y sana del vecindario 
que se reúne el 22 . El Cabildo 
abierto depone a Cisneros y resuel¬ 
ve que el Cabildo Ordinario nom¬ 
bre a la Junta que ha de sustituirlo. 

El Síndico Julián de Leyva, de espí¬ 
ritu conciliador cree armonizar las 
opiniones manteniendo al Virrey 
en el mando de las fuerzas regla¬ 
das, con cuatro vocales que repre¬ 
sentarían los estamentos más im¬ 
portantes de la ciudad. Saavedra 
por las milicias, Castelii por los abo¬ 
gados, más un represtante del cle¬ 
ro (el cura) y otro de los comercian- 













Jes. Saavedra prometió el apoyo 
de los Patricios y Castelli de los con¬ 
tertulios de Rodríguez Peña. Pres¬ 
taron juramento en la tarde del 24 , 
y aquí no ha pasado nada. 

Pero pasaba mucho. Los Patri¬ 
cios no aceptaron la permanencia 
de Cisneros y llegaron a tirotear a 
Saavedra cuando quiso entrar al 
cuartel {noche del 21). para decir¬ 
les que todo se había arreglado y 
pedirles mesura. "Una gritería en 
Patricios" no dejó dormir esa no¬ 
che del 24 al 25 ai Notario Eclesiás¬ 
tico Gervasio Antonio de Posadas, 
(llamado más tarde a grandes desti¬ 
nos), cuenta ésto en su diario per¬ 
sonal. Saavedra renuncia a su voca- 
Ua y arrastra a los demás vocales 
que abandonan sus cargos. Tam¬ 
bién lo hace Cisneros. 

En ia tarde del 25, cuando Leyva 
y el Cabildo comprendieron que es¬ 
taban ante una revolución, votaron 
otra Junta sugerida desde la casa 
de Rodríguez Peña, Para contener 
a ios Patricios se ciaba la presiden¬ 
cia a Saavedra. pero tos alumbra¬ 
dos Belgrano y Castelli ta integra¬ 
ban y se daba la Secretaría de Gue¬ 
rra a un notario amigo de los ingle¬ 
ses. el abogado Mariano Moreno. 

La noche del 25 la escuadrilla in¬ 
glesa andada en Buenos Aires {Mu- 
tine, Pitt y Misfetoe), empavezó e 
hizo salvas en señal de regocijo. El 
comandante y la oficialidad fueron 
al Fuerte a felicitar a la Junta. El co¬ 
mandante, según su informe, dijo 
con alguna indiscreción que los In¬ 
gleses dejarían su isla para venir a 
habitar esas hermosas regiones". 
Castelll aseguró que la Junta, fun¬ 
cionarios, ejército, estaban dis¬ 
puestos y deseaban... mostrar to¬ 
do el favor posible y proteción a tos 
súbditos británicos" esperando 
"del gobierno británico y sus súbdi¬ 
tos los mismos sentimientos de 
alianza y amistad". Larrea dijo que 
no solamente se daría protección a 
tos ingleses sino que se les darían 
todas las facilidades para alentarlos 
entre nosotros". Por lo pronto se 
les rebajó en un 100% los dere¬ 
chos de importación, se permitió ia 
exportación de oro y plata a Inglate¬ 
rra, sin otro requisito que pagar de¬ 
rechos como mercancía (como to \ 
había pedido Moreno en la Repre¬ 
sentación de Hacendados), y se 
distrajeron fondos para mejorar el 
puerto de ia Ensenada, de más abri¬ 


go que el de Buenos Aires, para 
buques de ultramar. 

Cisneros que quiso devolver los 
ingleses a Inglaterra, tue mandado 
a España en una penosa navega¬ 
ción. Los ingleses que debieron 
embarcarse el 19 de mayo, se que¬ 
darían para siempre. Y pisando 
fuerte. 


Fascímil de la convocatoria de 
L mters para formar los cuerpos de 
volumairos, es el acta original del 
ejército argentino que lleva fecha $ 
de septiembre de 1806y, marca el 
origen popular de nuestras fuerzas 
armadas. 
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El GOU: 


Escribe: 


Oscar 


Sbarra 


La Nación y las armas 


La Revolución iuniana es un hito 
trascendente en la historia nacional, y sus 
consecuencias no sólo eran imprevisibles, 
quizás, para muchos de sus animadores y 
participantes , sino que determinaron un 
giro irreversible en la vida de los 
argentinos, 


Coronel D. Mercante lúa conectado 
ai GOU, por al mismísimo general 
Perón, y a partir da ese momento, se 
convirtió en su más eficaz 
colaborador. 
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Aunque parezca extraño, la his¬ 
toria cuenta también con esas 
verdades válidas por sí mismas, 
intrínsecamente ciertas, que ma¬ 
temáticos y lóateos denominan 
axiomas. O sobreentendidos, si 
se quiere estar de acuerdo con 
sociólogos, poiiiteólogos o cual¬ 
quier clase de “científicos socia¬ 
les". esas raras mezclas de filóso¬ 
fos y cibernéticos. Lo cierto es 
que, más allá de las jergas o los 
“argots", existen premisas inexo¬ 
rables también en e! campo histó¬ 
rico, sujetas a la doble -y a veces 
contrapuesta- interpretación de 
los juicios profundos o las sim¬ 
ples perogrulladas. 

Uno de esos iemas es aquel de 
que "no hay Nación sin ejercito", 
cuyo significado puede rastrear¬ 
se desde la misma aparición de 
fas comunidades organizadas so¬ 
bre la faz de la Tierra. Claro que 
el concepto ha evolucionado, 
quizás por lo mismo que ambas 
entidades -el pueblo social y jurí¬ 
dicamente aglutinado en torno a 
un sentimiento de pertenencia 
común, y las fuerzas armadas- 
han ido complejizando sus pro¬ 
pios significados a lo largo del 
tiempo. 

En ios países dependientes el 
tema adquiere características es¬ 
pecíales, por varios motivos. En 
primer lugar por cuanto los cuer¬ 
pos armados suelen tener un ori¬ 
gen revolucionario, más afirmado 


en la necesidad de la autodefen¬ 
sa que de las conquistas. Lue¬ 
go, por ser ese un sector -diría¬ 
mos que inevitablemente- uno 
de Jos pocos sistematizados y or¬ 
gánicamente constituido, dife¬ 
renciándose notoriamente en so¬ 
ciedades que, en general, se 
identifican por cierta laxitud-"ano- 
mia” dirían los "dentistas" a los 
cuales nos referíamos al comien¬ 
zo- en sus tejidos básicos, y ex¬ 
plícitas ambigüedades en los ro¬ 
les comunitarios. De ello se deri¬ 
va que las fuerzas armadas se 
convierten encorreas de transmi¬ 
sión, hacia adentro del cuerpo, 
de métodos, técnicas e ideologí¬ 
as que surgen de su natural pro¬ 
pensión a conectarse con organi¬ 
zaciones similares foráneas, en 
las que reconocen grados de 
perfeccionamiento y estructura¬ 
ción superiores y, por ende, dig¬ 
nos de imitación. Por último -y co¬ 
mo consecuencia lógica de lo 

E recedente-, la tendencia a so¬ 
reponerse a los demás estratos 
sociales, implicando el manejo 
político de la comunidad, surge 
casi naturalmente de ¡a diferen¬ 
ciación en estructura y organici- 
dad que sus miembros aprecian 
constante y cotidianamente. Dos 
salvedades sobre lo dicho. Por 
un lado la aclaración -que parece 
innecesaria pero no lo es tanto- 
de que el "modelo" es lo suficien¬ 
temente general como para admi- 





















tir matices particulares en cada ca¬ 
so concreto. Y, por otra parte, lo 
reversible del sentido con el cual 
estas prerrogativas -congénitas 
o adquiridas- pueden ejercerse a 
favor o en contra de los objetivos 
de Liberación que constituye el 
sentido histórico de toda nación 
dependiente. 

El "caso" argentino 

"El acta original del Ejército Ar- 

8 entino lleva lecha 6 de setiem- 
re de 1806, y asume la forma 
de un bando publicado ese día 
por Santiago de Liniers, teniente 
general del Río de La Plata. Con¬ 
vocaba a las armas a todos los 
hombres aptos cuyas edades os¬ 
cilaran entre los lé y los 50 arios, 
para constituirse en milicias ciu¬ 
dadanas, con el fin de enfrentar 
la inminente agresión de las fuer¬ 
zas inglesas que acechaban el 
río, frente a Buenos Aires'. La ci- 
la encabeza, textualmente, el li¬ 
bro que Miguel Angel Se en na 
dedica al análisis histórico de los 
militares argentinos (Los Milita¬ 
res", pág. 13, Ed. de Belgrano, 
Buenos Aíres, 1982), y marca 
ese origen popular de nuestras 
fuerzas armadas que señalamos 
como una faceta de ios ejércitos 
de los países depedientes. 

La historia de los cuerpos arma¬ 
dos nacionales se identifica así, 
desde su mismo origen, con la 
Nación misma. Casi es superfluo 
recordar que fueron esos mis¬ 
mos regimientos los que funda¬ 
mentaron ios hechos de mayo 
de 1810; los que intervinieron 
en las guerras de la Independen¬ 
cia dentro y fuera del territorio 
de fas entonces Provincias Uni¬ 
das'; los que enfrentaron a las 
tropas imperiales de Pedro 1 en 
las cuchillas orientales; los que 
mantuvieron el honor argentino 
ante tas incursiones coloniales 
de ingleses, franceses y merce¬ 
narios. frente a los muros de 
Montevideo y en las costas de la 
Vuelta de Obligado; los que lu¬ 
charon bravame nte por la sobera¬ 
nía en los campos de Caseros; y 
ios que entraron en un ocaso 
que el liberalismo generaría a par¬ 
tir de su encumbramiento, luego 
de la derrota nacional de 1652. 
Las épicas acciones del "Cha¬ 
cho" Perialoza y de Felipe Varela 
mostraron los estertores de una 
estirpe que nunca fue silencia¬ 


da. pero que sí pudo ser mante¬ 
nida latente por la ideología im¬ 
puesta desde la administración 
manejada por la nefasta "genera- 
cióndel ’80". 

Los 90 arios de continuado do¬ 
minio liberal (1853-1943) no deja¬ 
ron, por supuesto, de influir so¬ 
bre las fuerzas armadas. Su 'or¬ 
ganización” fue legalizada en los 
inicios del presente siglo, me¬ 
diante la ley 4.031 de 1901, en¬ 
mendada por la Ley Orgánica del 
Ejército (4.707 del ario 1905) 
que establecía ei servicio militar 
obligatorio "efectivo y personal 
para todos los ciudadanos argen¬ 
tinos de veinte arios de edad", 
según recuerda Alain Rouquié 
("Poder militar y sociedad política 
en la Argentina", tomo I, pág. 85, 


Ei Corone/ Perón. ‘Cuando volví a 
Mendoza se presentaron ante mi 
ocho o diez oficiales jóvenes. No 
hemos perdido ei tiempo -me dijeron- 
Hemos organizado en el ejército una 
fuerza con ia cual podemos tomare! 
poder en 24 horas. Era efGOU.' 
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Ls fotografía muestra e!recibo de un 
sobra secreto del GOU, firmado por el 
Teniente Coronal Agustín de la Vega 
def 14 de mayo de 1943. 
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Ed. Emecé,. Buenos Aíres, 
1981). El mismo aulor francés es 
quien ai hacer la semblanza det 
general Pablo Riccheri -artífice 
de la "modernización" y defen¬ 
sor en el recinto de la Cámara de 
Diputados, como ministro de Ro¬ 
ca desde el 13 de julio de 1900, 
def proyecto de ley ingresado ef 
4 de setiembre de 190T- señala 
que "se proponía dar a la Argenti¬ 
na instituciones militares dignas 
de Jos países europeos más ade¬ 
lantados... Asi como en 1893 
Riccheri había hecho enviar a la 
Argentina los mejores rifles, los 
mausers alemanes, ahoraintenta- 
ria calcar la organización armada 
de las primeras instituciones mili¬ 
tares del mundo, terminando, en 
primer lugar, con el ejército de 
guerra civil, desaliñado y analfa¬ 
beto, indigno de ia gran Repúbli¬ 
ca def sur, Las palabras de Rou- 
quié {Op. cit. pag. 82) obvian un 
detalle no menor, precisamente: 
aquel “ejército desaliñado y anal¬ 
fabeto" era e! mismo que había 
originado y consolidado la Inde¬ 
pendencia de la Patria. 

La oligarquía manda, 
los militares obedecen 

E! proyecto liberal-proimperialis- 
ta nacido en Caseros no se desa¬ 
rrolló sin problemas y en ausen¬ 
cia de crisis durante el resto del 
siglo XIX, pero, innegablemente, 
su tendencia de crecimiento re¬ 
sultó siempre positiva. E( siglo 
presente, en cambio, señalaría 


su declinación, en base a proble¬ 
mas estructurales, internos y ex¬ 
ternos. Entre los primeros cabe 
mencionar la presión popular 
que determinó el interregno gu¬ 
bernativo de Hipólito Yrigoyen -la 
primera etapa nacional de esta 
centuria-, y en relació a los he¬ 
chos extenores las contradiccio¬ 
nes ¡nterimpe¡"¡alistas que lleva¬ 
ron a los dos choques bélicos en¬ 
tre las potencias coloniales que 
involucraron -activa o pasivamen¬ 
te- a sus respectivas esferas de 
influencia 

El golpe de 1930 marca, con 
palmaria precisión, el comienzo 
deMin. El pretendido "nacionalis¬ 
mo" de Unburu no alcanzó a disi¬ 
mular la apertura de un periodo 
trágico, auténticamente "infa¬ 
me", como tan acertadamente lo 
bautizara José Luis Torres, don¬ 
de la entrega y el sometimiento 
llegaron a grados insospecha¬ 
bles, y durante ei cual eí colonia¬ 
je vil pasó a ser algo así como un 
‘orgullo" para quienes usurpa¬ 
ron la voluntad nacional a través 
de ^ la fraudulenta "concordan¬ 
cia". El plano inclinado ya no se 
abandonaría, y la propuesta oli¬ 
gárquica se agotaba aún cuando 
seguía apuntalada por un gene¬ 
ralato formado a imagen y seme¬ 
janza de ta mentalidad coloniza¬ 
da y colonizante que ¡as ideologí¬ 
as de tas centros imperiales vol¬ 
caban en nuestro país, a favor 
de ese gigantesco “efecto-de¬ 
mostración’ que había intercam¬ 
biado los términos de "civilzación 
o barbarie" adjudicando la segun¬ 
da a ta nacional y no a lo extranje¬ 
ro como marca el propio sentido 
de la palabra. El modelo sarmien- 
(¡no había así determinado que 
"(a cultura" -y, de hecho, también 
las ideas- tenían un sota centro 
emisor, correpondiéndonos, en 
este "apartado" rincón del plane¬ 
ta, a lo sumo el papel de fieles in¬ 
térpretes y felices adaptadores. 

ES asumirnos como "periferia" 
(^Periferia de quiénes?) nos res¬ 
tringía a un pape! satelitario. Y el 
buen desempeño de tal "situa¬ 
ción escénica" aseguraría nues¬ 
tra "grandeza". Ese no era, sim¬ 
plemente, un camino, constituía - 
según la inexorable "verdad" del 
proyecto libera! - la única y exclusi¬ 
va senda para llegar a tan desea¬ 
do objetivo. 

El segundo choque interimpe¬ 
rialista -al igual que lo que había 






























sucedido con el primera, pero, 
quizás, más acentuadamente* 
agitó las aguas de la política inter¬ 
na entre "aliadófüos" y "neul ralis- 
tas’. La diterencia era notoria, 
pues,como bien k> señalara algu¬ 
na vez Don Arturo Jauretche,Tos 
unos pretendían intervenir en la 
guerra a favor de las “democra¬ 
cias" coloniales (entre ellas la in¬ 
glesa que era nuestro "modelo’', 
según los "concordancistas", Al- 
vear y los antipersonalistas inclu í- 
dos), los otros querían permane¬ 
cer at margen de la misma, y, de 
ninguna manera, entrar del lado 
de las potencias del "Eje", con* 
cíenles de que cualquier proyec¬ 
to imperial que se impusiera nos 
seria análogamente perjudicial, 
dada nuestra condición depen¬ 
diente. La cosa pasaba, enton¬ 
ces, por aprovechar las friccio¬ 
nes entre los colonialistas para 
fundamentar nuestra Liberación, 
alegrándonos, por supuesto, de 
las dificultades del opresor britá¬ 
nico. 

En estas condiciones, donde 
se destacaba et malabar'tsmo del 
partido comunista para adecuar¬ 
se a la neutralidad establecida en 
el pacto de "no agresión” entre 
ta Alemania nazi y la U.R.S.S., en 
los primeros años de ia contien¬ 
da, y convenirse en feroz inter¬ 
vencionista luego, cuando el 22 
de Junto de 1941 las tropas de 
Hitler cruzaron la frontera de la 
"madre" Rusia (¡Perdón!, quisi¬ 
mos decirla Unión Soviética), sur- 

8 e una agrupación militar entre 
>s mandos intermedios del Ejér¬ 
cito Argentino, destinada a mar¬ 
car una época distinta en ia histo¬ 
ria patria. 

Una "logia" nacional 

No era ia primera "logia" surgida 
en el seno de las fuerzas arma¬ 
das argentinas. Tampoco se sa¬ 
be a ciencia cierta si el calificativo 
es ei que corresponde a la situa¬ 
ción. La verdad e$ que formaría 
parte de una extensa discusión 
el aclararlo, o intentar hacerlo, No 
es nuestro propósito entrar en 
ella, ni, asimismo, ingresar en el 
análisis de las anteriores "logias", 
que seguramente, se trataran en 
artículos específicos de este y/o 
sucesivos números de "Sudesta¬ 
da*. 

Lo que pretendemos es pre¬ 
sentar las circunstancias políticas 
en el seno de las cuales -y en 




función de ellas- surge el 
G.O.U., "A fines de 1942, el coro¬ 
nel Juan Perón y otras 18 jefes y 
oficiales crearan el Grupor Obra 
de Unificación, o G.O.U., para re¬ 
orientar la política del ejército y 
evitar una salida fraudulenta inde¬ 
seable, o un frente popular", aco¬ 
ta Fermín Chávez ("Historia del 
país de los argentinos", pág. 

349, Ed. Theoría, B$. As., 

1985), certificando fecha y pro¬ 
pósitos del Grupo de oficiales. 

Cabe señalar -en el terreno anec¬ 
dótico- que las propias siglas a 
veces están sujetas a controver¬ 
sia y a que algunos autores se re¬ 
fieren a ellas como "Grupo de Ofi¬ 
ciales Unidos", y aún otras alter¬ 
nativas. Scenna ("Los militares", 

Op. cit., pág. 189) anota k> si¬ 
guiente; "El 10 de marzo de 
1943, en el Hotel Conte, frente a 
la Plaza de Mayo, se reunieron re¬ 
servadamente varios oficiales, re¬ 
sueltos a retomar la vieja tradi¬ 
ción de las logias, para dar al ejér¬ 
cito una proyección política ca¬ 
paz de resolver los problemas na¬ 
cionales. El cónclave constituía 
la culminación de lentos y pacien¬ 
tes irabajos que llevaban un año 
O más de evolución. El día Cita- Coronel Miguel Angel Montes 

do, y en el lugar mencionado, {arriba). Fue uno de hs fundadores 

queaó constituido el G.O.U., lo- del GOU, e intentó un acercamiento 
nía mllítarcuy a sigla no parece de- con tos políticos yrígoyenistas. 
unitivamente aclarada, pues Coronel Enriqun P González (abajo). 
unos la interpretan como Grupo Otro fundador y activo dirigente del 

de Oficíales Unidos, otros lo de- qqu. 
signan Grupo Organizador y Unifí- 
cador o Grupo Obra de Unifica¬ 
ción, si bien para Enrique Díaz 
Araujo la segunda nominación 
es la originaf, fuego cambiada er 
la tercera; y aún hay autores que 
leen Gefes y Oficiales Unidos" 

Nótese la disimilitud, incluso, er 
las fechas del "acta de nacimien¬ 
to" incicada por ambos autores. 

Idénticas discrepancias se verifi¬ 
can en cuanto a los fundadores 
Robert A. Polash ("El ejército y la 
política en la Argentina", tomo I, 

1928-1945, páas. 266/8. Ed. Su¬ 
damericana, Bs. As., 1982), 
quien, incluso agrega nuevos 
nombres como "Gobierno, Or¬ 
den, Unidad" o "Grupo Orgánico 
Unificado", relata, luego de coin¬ 
cidir en ei lugar y la fecha apunta¬ 
dos por Scenna, que “El origen 
de estos esfuerzos ha sido atri¬ 
buido a veces a dos tenientes 
coroneles. Miguel A, Montes y 
Urbano de la Vega, preocupa¬ 
dos ante la confusión que carac- 


11 




















La promoción del terrateniente 
azucarero Patrón Costas por el 
presidente Castillo (en la foto) fue un 
gesto mal visto por bs integrantes del 
ejército. 


(erizaba la actitud de muchos ofi¬ 
ciales, y que abordaron ta tarea 
de crear una logia que promovie¬ 
se ta unidad en sus filas. De 
acuerdo con esta misma versión, 
e! movimiento estaba bastante 
desarrollado cuando Perón y 
otro grupo de oficiales asumió el 
control del mismo y lo orientó en 
otra dirección. Por el contrario, 
parece bastante evidente que la 
«dea de la logia partió de Perón. 
A pesar de las diferencias ideoló¬ 
gicas, Montes era íntimo de Pe¬ 
rón y había sido su condiscípulo 
en el Colegió Militar, Como ha¬ 
bría de recordarlo otro condiscí¬ 
pulo, en tos esfuerzos originales 
para obtener apoyo, Montes ac¬ 
tuó como representante de Pe¬ 
rón". Los generales Julio A. La¬ 
gos y Ambrosio Vago, y los coro¬ 
neles Eduardo Arias Duval y Enri¬ 
que P. González son fas fuentes 
en que basa Potash sus afirma¬ 
ciones; Je confiaron estos datos 
en entrevistas personales, se¬ 
gún asevera el autor norteameri¬ 
cano en su libro, finalmente, para 
apuntalar el protagonismo de Pe¬ 
rón, Potash sostiene que "esta¬ 
ba en Buenos Aires en la época 
en que, según se dice, se realiza¬ 
ron los esfuerzos iniciales, pues 
en marzo de 1942 (Boletín Mili¬ 
tar, N s 11.950, 21 de marzo de 
1942) fue trasladado de Mendo¬ 
za, donde había prestado servi¬ 
cio desde su regreso de Italia, a fi¬ 
nes de 1941, a un cargo en ta Ca¬ 
pital Federar ("El ejército...", op. 
cit.pág. 268). 

Lo cieno es que, más allá de fas 
circunstancias accidentales de 
nombre y nacimiento, el Grupo 
se propuso, desde su inicio, una 
acción política. Posiblemente, 
anire varios hechos, dos actua¬ 
ron como detonantes primordia¬ 
les, tanto en la constitución del 
G.O.U. como en la futura Revolu¬ 
ción del 4 de junio de 1943: Uno 


fue la nominación de Robustiano 
Patrón Costas como candidato 
oficialista (y "seguro" ganador de 
acuerdo a los mecanismos del 
"fraude patriótico") a fa Presiden¬ 
cia de (a Nación. Ese "símboio 
de la oligarquía fraudulenta y vio¬ 
lenta del noroeste argentino” co¬ 
mo lo califica -adecuadamente- 
Fermm Chávez ("Historia del...", 
op. cit. r pág. 350), no podía sino 
encrespar al ala nacionalista del 
Ejército, y, naturalmente, al 
G.O.U. El otro hecho es doble, 
pero interno de las fuerzas arma¬ 
das, Por un fado los “negocia¬ 
dos" dei regimen habían infecta¬ 
do a los organismos militares; lo 
de las tierras del Palomar (com¬ 
pra "inflada" de terrenos adya¬ 
centes al predio del Colegio Mili¬ 
tar) es un ejemplo -quizás el más 
significativo y trascendente en 
ese tema- que, por añadidura, in¬ 
volucraban ai ministro de Guerra, 
general Carlos Márquez. Por otro 
lado, otro "hombre" de Castillo, 
el general Pierrestegu i -conoci¬ 
do ’aliadófilo"-, a la sazón Jefe 
de! Estado Mayor Genera! del 
Ejército, propuso al Presidente, 
a través del Ministerio de Guerra, 
en febrero de 1943, una compra 
de armas a tos Estados Unidos 
lo que indicó a los "neutralistas" 
un propósito evidente de ligar el 
país af bando de los "aliados". La 
Revolución se avecinaba, y el 
G.O.U. se preparaba a protagoni¬ 
zarla. 

Los hombres del G.O.U. 

También aquí existen las dudas 
acerca del numero de los compo¬ 
nentes del G.O.U. Ya citamos tos 
19 que marca Fermín Chávez. 
Por su parte, Potash habla de 
20. La ausencia de material escri¬ 
to hace que las aseveraciones 
testimoniales sean casi la única 
fuente de información disponi¬ 
ble. La lista de Potash, no obs¬ 
tante parece la más completa. En 
eíia se incluyen tres coroneles 
(Miguel A Montes, Juan D. Pe¬ 
rón y Emilio Ramírez), trece te¬ 
nientes coroneles (Tomás Ducó, 
Severo Eizaguirre, Enrique P. 
González, Bernardo Guiílante- 
guey, Julio Lagos, Bernardo Me- 
néndez, Domigo Mercante. Aris- 
tóbulo Mittelbach, Juan C. Mon¬ 
tes, Arturo Saavedra, Oscar A. 
Uriondo, Agustín de la Vega y Ur¬ 
bano de la Vega), tres mayores 
(Heraclto Ferrazano, Fernando 
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González y Héctor J. Ladvocat), 
un capitán (Francisco Filippi). 
redommaba la infantería, con 
once miembros, la caballería con¬ 
taba con cualro, dos pertenecí¬ 
an a artillería, uno a comunicacio¬ 
nes y el restante al cuerpo aéreo 
(no existía, por entonces ía fuer¬ 
za aérea, y ¡a aviación militar de¬ 
pendía del ejército). Precisamen¬ 
te el teniente oorone) Bernardo 
Menéndez -del cuerpo aéreo, y 
miembro de una extensa familia 
de militares- constituye el nexo 
que puede aclarar la divergencia 
acerca de la cantidad de integran¬ 
tes del G.O.U., ya Cjue el propio 
Potash aclara, al pie de la lisia 
mencionada, que "la inclusión 
de! teniente coronel Bernardo 
Menéndez es provisional. El co¬ 
ronel González recordaba que 
era miembro, pero el coronel 
Arias Duval estaba en duda" ("El 
ejército...", op. cit., pág. 270). 

Salvo el mencionado teniente 
coronel Menéndez, que se de¬ 
sempeñaba en Et Palomar, y el 
coronel Ramírez que cumplía 
funciones en Campo de Mayo, al 
igual que el teniente coronel M¡t- 
teibach, los restantes actuaban 
en distintas dependencias de la 
Capital Federal. Una característi¬ 
ca que vale la pena tener en 
cuenta; se desenvolvían en las 
inmediaciones y ei entorno del 
poder político y no llegaron a 
contar con una estructura "fede¬ 
ral". El hecho es congruente con 
!á rapidez y efectividad de acción 
ue se supone es un elemento 
eterminante de la existencia de 
una agrupación de este tipo; casi 
diríamos que por sí solo define, 
a nivel de metodología, e! propio 
concepto de "logia”, 

El sentido político 

"A las cinco de la madrugada 
del desapacible y gris 4 de junio 
de 1943 el General Ramírez (por 
entonces ministro de Güera) en¬ 
tregó su renuncia al presidente 
Castillo y le comunicó que las (ro¬ 
pas de Campo de Mayo marcha¬ 
ban sobre Buenos Aires. La dé¬ 
cada infame había terminado". El 
testimonio de Miguel A. Scenna 
("F.O.R.J.A. Una aventura argen¬ 
tina. De Yrigoyen a Perón", Ed. 
de Beigrano, pág. 323, Bs. As., 
1983) se avala afirmando que 
quien había decidido la suerte 
de Castillo, al retirarle su apoyo, 
era elG.O.U. 


La Revolución juniana es un.hi¬ 
to trascendente en la historia na¬ 
cional, y sus consecuencias no 
sólo eran imprevisibles, quizás, 
para muchos de sus animadores 
y participantes, sino que determi¬ 
naron un giro irreversible en la vi¬ 
da de los argenlinos. Tal vez, la 
mayor parte de las incógnitas so¬ 
bre ella que aún hoy subsisten, a 
casi cuatro décadas y media de 
su verificación, aniden en el tras- 
fondo ideológico de sus protago¬ 
nistas. Una discusión no saldada 
todavía, pero con algunos costa¬ 
dos ya dilucidados: el más evi¬ 
dente de tos cuales señala una 
cierta multiplicidad de tenden¬ 
cias internas que pugnaban por 
su control. Destacamos lo de la 
variedad por cuanto este concep¬ 
to es diametralmente opuesto al 
de “ambigüedad" que se le sue¬ 
le achacar a este evento, con ob¬ 
via intencionalidad política. 


La prodama revolucionaria da! 4 da 
junio da 1943 fue redactada 
rápidamente por Perón. La misma fue 
impresa en la Escuela de Artillería, 
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Documento secreto del GQU donde 
constan los enrolamientos de jefes al 
GOU por unidades Se pueden 
apreciar agregados de puño y letra 
del coronel Perón. 
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Lo que resurta ¡ndicutible por 
iQual es que el G.O.U. constituyó 
Sino eí núcleo fúndanle, al me¬ 
nos el sector más cohesionado y 
fuertemente ideoíogizado en el 
campo revolucionario. Esto no 
implica disidencias que luego se 
llegaron a manifestar, incluso 
con años de relardo, como la co¬ 
nocida "desaparición" del enton¬ 
ces corone! Mercante del esce¬ 
nario político y partidario cuando 
apuntaba como un posible suce¬ 
sor de Perón en la Presidencia 
de la Nación. 

Las ideas del G.O.U. podrían 
sintetizarse en un Racionalismo - 
que luego Perón transformaría 
en popular- alejado de fas con¬ 
cepciones elitistas de Ja década 
de! ’30. Un nacionalismo que 
pretendía edificarse en términos 
institucionales -de allí Ja necesi- 
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dad del poder político- y que. 
por otra parte, se basaba en la 
conciencia de la existencia de 
una dependencia que resultaba 
imprescindible revertir, El criterio 
de las fuerzas armadas al sevicio 
de un proyecto unificador y glo¬ 
bal especificaba otra faceta ideo¬ 
lógica significativa. E! propio Pe¬ 
rón, como Presidente, lo explica¬ 
ría en su discurso posterior a la 
ceremonia de entrega de sables 
a los nuevos oficiales, el 20 de di¬ 
ciembre de 1947: "Las Fuerzas 
Armadas son la síntesis del pue¬ 
blo. No pertenecen, por lo tanto, 
a determinados partidos o secto¬ 
res. ni pueden servir de instru¬ 
mento de la ambición de nadie. 
Pertenecen a la Patria, que es 
hogar común, y a eíla se deben 
por entero". 

El G.O.U. fue, en definitiva, un 
puente entre una concepción mi¬ 
litar que nunca fue antipopular, 
pero que siempre prefirió lo no- 
popular quizás, porque primero 
no comprendieron al pueblo y 
luego se asustaron de él), y una 
concepción -plasmada definitiva¬ 
mente en el Peronismo- de que 
el nacionalismo popular y revolu¬ 
ción a rio es 1 a bás ica fu e rza antiim¬ 
perialista de los pueblos depen¬ 
dientes, y, por lo tanto, eje de to¬ 
do proceso de Liberación, una Li¬ 
beración que ha de ser. al mismo 
tiempo, nacional y social, porque 
el Tercer Mundo es el espacio 
político-histórico-ideológico don¬ 
de lo nacional y lo popular se con¬ 
funden en el marco de los pro¬ 
yectos ¡ndependentistas. 

La historia posterior resaltó, por 
supuesto, otra historia. Pero en 
ella quedaron indelebles las hue¬ 
llas del G.O.U. Aquellos oficiales - 
ese puñado de mandos interme¬ 
dios- interpretaron lo que, hasta 
el presente, es la última epopeya 
nacional que parte de las fuerzas 
armadas. Por ellos el sentido de 
un ejército fundante de la nacio¬ 
nalidad volvió a vislumbrarse co¬ 
mo en 1806, 1810, 1813-17, 
1825-27, 1845, 1852 y tantas 
otras fechas en las que, vence¬ 
dor o derrotado, supo mostrar al 
mundo la estirpe de un pueblo li¬ 
bre. La necesidad de recuperar 
ese sentimiento es la que hoy 
alienta para retornar a unas fuer¬ 
zas armadas que el país necesi¬ 
ta, como parte insustituible de 
un proyecto liberador. 
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L A REVOLUCION 
DE LOS ORILLEROS 
Y EL MOTIN 
DE LAS TRENZAS 




E! levantamiento de los orille¬ 
ros (faenadores y quinteros 
que habitan los arrabies) era 
algo que se veía venir desde 
el 25 de mayo. El descontento 
popular, fue algo que se hizo 
sentir desde los días iniciales 
de la Junta de Mayo. No era 
esa, no, ía revolución subya¬ 
cente desde que se echó a los 
ingleses en 1806 y 1807. Se 
había buscado una afirmación 
de lo propio, y los artículos de 
La Gaceta como ios decretos 
de Moreno valoraban incom¬ 
prensiblemente a ios doctrina¬ 
rios extranjeros. No era Saave- 
dra, querido por el pueblo y co¬ 
ronel del regimiento popular, 
quien dirigía el gobierno, sino 
un joven Secretario poco me¬ 
nos que desconocido la maña¬ 
na del 25 de Mayo y hasta en¬ 
tonces solamente conocida 
por sus vinculaciones profe¬ 
sionales con ios ingleses, el 
que dirigía la Junta. No eran 
los patricios de trencillas y dis¬ 
tintivos azules la base partidis¬ 
ta de la Revolución, sino ios 
barbilindos del café de Marcos 
de escarapelas celestes que 
despreciaban al "vulgo caren¬ 
te ae luces" quienes tuvieron a 
su cargo, con Moreno o sin Mo¬ 
reno, Ta agitación revoluciona¬ 
ria. La bonhomía de Saavedra 
y ia ingenuidad de los docto¬ 
res provincianos de la nueva 
Junta los permitían como fuer¬ 
za preponderante. 

La antonomia estalló en la no¬ 
che del 5 al 6 de Abril en for¬ 
ma de una marcha de las ori- 
ífas hacia la Plaza Mayor, Gen¬ 
tes a caballo provenientes de 
todos los rincones de la ciu¬ 
dad, ocuparon silenciosamen¬ 
te pero dispuestos a todo, el ur- 


Un típico personaje de Suenas 
Aires en 1810: un pordiosero a 
caballo. Acuarela de Errtenc Essex 
Vidal, Londres, 1820 


Rosa 


María 
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Gazeta Extraordinaria, del 3 í oe 
diciembre de 1610. Según se 
puede leer en la edición, el 
gobierno aseguraba que ia 
incorporación de los diputados dei 
interior no modificaría la política de 
ia Junta 


baño centro. Los Patricios, los 
Arribeños, ios Húsares, aun¬ 
que desmantelados ios apoya¬ 
ron desde sus cuarteles. Los 
jefes de la Estrella se encerra¬ 
ron en sus casas, lo mismo 

3 ue los jóvenes de la Socie- 
ad Patriótica. 

Mientras los atemorizados vo¬ 
cales de la Junta buscaron pro¬ 
tección en la Fortaleza, los ori¬ 
lleros se limitaron a llevar, por 
las buenas o por las malas, a 
los regidores del Cabildo "por¬ 
que eí pueblo tiene que pedir 
cosas importantes para la Pa¬ 
tria" {se recurría al cabildo co¬ 
mo depositario de la sobera¬ 
nía) un petitorio. Los dirigía el 
alcalde de quintas Tomás Gri- 
gera, un vecino afincado que 
ejercía un "patriarcado biona- 
doso y responsable en sus pa- 


_ „ __ . „ ooso y responsable en su¡ 
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El gobierno 4 íes fusiles. 


_,Nt« 1 u atenciones del gobierno ocupa el primer loear I a 
de gaaarse l a confem» de los pueblos. A fio de conseguía no 
p^enra jamas otro medio . que *1 de conservar incinerable 
su fama y reputación. Se halla firmemente persuadido, que 
concepto ventajoso es un bien que pertenece á U Z. 

IZJÍ'T"®* * 2 gl V*: M " WÍeDdo ** estimación 
quando se crea con derecho de exigir la vuestra. Las circum! 

rancias de nuestra situación política afectan sin duda esa re 

r, UC í 0 ° * “» * «J»i * y i una a!riv« generosa, que 

a fin de sostener nuestros derechos dos haga desafiar lot 2v, 
groi V mantenernos inmobles en medio de dos omuit «ni 
movidos. La mudanza en los gobiernos suele causar osdUcio- 
Q« , que alteran las ideas y los planes concebidos. No se 
uea jamas, que por haber entrado los diputados ai mando, hay! 
5 , ^ 3d ° dc Pwwamiento»* y tenga menos nervio su autorL 
dad. Ese corage determinado, con V *ü P * hasta ahora "X 
por tierra esos muro, de bronce, en que «nncheraTÍl des¬ 
potismo se creu asegurado contra Los esfuerzo» de saberovTi. 
ÍZ’ 3?™' Si se aumentase un nuevo peli- 
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gos y el abogado Joaquín 
Campana, que nabía sido el 
animador del movimiento po¬ 
pular contra Sobremonte el 14 
de agosto de TSOG, y por no 
compartir el desprecio ai "vul¬ 
go" no frecuentaba el café ni 
pertenecía a la Sociedad Pa¬ 
triótica. 

"Desbaratando al partido sos¬ 
pechoso pedían -los orilleros- 
se restituya al pueblo injusta¬ 
mente despojado" dándole a 
Saavedra la plenitud dei man¬ 
do político y militar. 

Como Saavedra se negó en 
redondo, los orilleros debieron 
transar con ei mantenimiento 
de la Junta pero separándose 
a los morenístas que serían in¬ 
ternados, Joaquín Campana 
pasó a ser eí secretario y el re¬ 
gimiento la Estrella sería di¬ 
suelto. En adelante las vacan¬ 
tes de Ja Junta serían llenadas 

S or votación popular y se nom- 
rarían gobernadores de inten¬ 
dencia exclusivamente a natu¬ 
rales de provincias o personas 
plenamente aceptadas por 
ellas. Dos principios esencia¬ 
les de la política argentina; la 
autonomía provincial, que lue¬ 
go maduraría en el federalis¬ 
mo y eí voto popular fueron ex¬ 
presados por ia revolución de 
Jos orilleros. También ei de so¬ 
beranía con el rechazo de la 
tutela que se habían atribuido 
los ingleses desde 1810 y la 
imposición del librecambio dis¬ 
frazado de conveniencia eco¬ 
nómica. 

La Regencia de Cádiz había 
mandado a Montevideo a Fran¬ 
cisco José de Elío con el título 
de Virrey del Río de la Plata. 
Elío, que llegó en enero de 
1811, empezó por advertir a la 
Junta Grande (que gobernaba 
Buenos Aires) su propósito de 
recuperar su virreinato. Uegó 
con dos fragatas y 700 soleta¬ 
dos de desembarco, artillería y 
pertrechos "para reducir a los 
rebeldes de Buenos Aires". 
Alarmada la Junta pidió apoyo 
a Stangford haciéndole un ac¬ 
to de vasallaje "hacia el repre¬ 
sentante de una Nación tan po¬ 
lítica como bienhechora.., 
cuando trata a un pueblo que 
aspira a parece ríe" 

Fue nombrado Manuel de Sa- 

























rratea para llevarla a Río de Ja 
neiro ai embajador inglés jum 
to con una nota presentando 2 
Elfo como vendido a ios intere 
ses del comercio de Cádiz' 
que jamás verá con buenoí 
ojos que los felices vasallos 
de S. M. Británica estar» en po 


n- 
a 

a ios intere- 
de Cádiz" 
con buenos 
vasallos 
Británica están en po¬ 
sesión del pingüe comercio 
con la América", solicitándoles 
sus buenos oficios para impe¬ 
dir el bloqueo de Buenos Ai¬ 
res y el desembarco del ejérci¬ 
to español. 

Sarratea estuvo en Río de Ja¬ 
neiro a fines de marzo. Encon¬ 
tró que el gobierno inglés esta¬ 
ba molesto con la Regencia 
de Cádiz por haber sustraído 
tropas déla resistencia contra 
Mapoleen (ios 700 traídos por 
Elío a Buenos Aires y 1500 
mandados a Méjico para domi¬ 
nar al cura Hidalgo), pues In¬ 
glaterra pelearía contra Napo¬ 
león hasta el último español, 
mientras las tropas británicas 
aberraban sangre en el cam¬ 
po fortificado de Torres Vedras 
cerca de Lisboa, Stangford en 
nombre de su gobierno, orde¬ 
nó a la Junta de Buenos Aires 
y a Elío (sitiado en esos mo¬ 
mentos por Artigas en Montevi¬ 
deo) que cesarán en las hostili¬ 
dades "que sólo beneficiarían 
al enemigo común" (Napole¬ 
ón) debiendo Buenos Aires re¬ 
tirar tas tropas de Artigas y 
Rondeau de la Banda Oriental 
y Elío no molestar con bloque¬ 
os el comercio inglés que be¬ 
neficiaba a Buenos Aires (20 
de abril). Sarratea prometió ta 
aceptación de Buenos Aires 
porque ignoraba que el 6 de 
abril habla venido otra gente a 
su gobierno. Por supuesto que 
Elío aceptó una paz dictada 
por la "poderosa protección de 
Gran Bretaña 'que sin duda 
obligaría a los rebeldes "a co¬ 
nocer a sus verdaderos intere¬ 
ses", 

Pero la Junta orillera, por plu¬ 
ma de Campana, rechazó alti¬ 
vamente: "Estas provincias exi¬ 
gen solamente manejarse por 
st mismas y sin riesgos de 
aventurar sus caudales a la ra- 

P acidad de manos infieles... 

rometen entrar en la coali¬ 
ción contra el tirano (Napole¬ 
ón), de la que habla V.E. siem- 


pendeneia civil. La Junta no 
puede prometer a sus pueblos 
una humillación... volver a le¬ 
vantar ei sistema colonial que 
hemos desbuido con nuestras 
manos... Para que el gabinete 
inglés pudiese hacer los ofi¬ 
cios de un mediador imparcial, 
es preciso que reconociese la 
independencia recíproca de 
América y la Península; pues 
ni ia Península tiene derecho 
al gobierno de América, ni es¬ 
ta a! de aquella... poseído el 
gabinete inglés con la idea de 
nuestra degradación... quiere 
damos por favor mucho me¬ 
nos de io que nos debe por 
justicia. Hasta tanto no sea no¬ 
torio el juicio de la Nación Bri¬ 
tánica, debe suspenderse to¬ 
do ulterior procedimiento". 

Da un lenguaje inusitado. Al 
recibida a fines de junio, 
Stangford convocó a Sarratea 
a ia embajada, y poco menos 

3 ue le ordenó que fuese inme- 
iatamente a Buenos Aires a 
alejar a Campana de la Junta. 
Sarratea se embarcó de inme¬ 
diato, era sin duda el diplomáti¬ 
co más hábil queha dado nues¬ 
tro país, llega a Buenos Aires 
a principios de agosto. 

Encuentra a la gente agobia¬ 
da por la noticia del tremendo 
des atre ocurrido en Huaqui 
el 20 de junio y la pérdida de 
todo el Alto Perú sublevado 
por los desaciertos de Castelli 
y ios oficíales porteños. La no¬ 
che del 15 de julio la escuadra 
española de Micheiena bom¬ 
bardea Rueño*: Aires, ésto en- 




JLa irrupción de los orilleros sobre 
Buenos Aires atemorizó a ios 
barbilindos del café de Marcos. La 
gente de los arrabales de la dudad 
exigió todo el poder para Saavedra 
(arriba) pero este se negó a asumir 
' ese compromiso. Fachada del 
Colegio San Carlos, (abajo), donde 
tuvo su asiento el Cuartel de 
Patricios 
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Vista de la Plaza de la Victoria en la 
época de la revolución de los 
orilleros. A cuarela de Emeric 
Essex Vidal Londres. 1820. 


cona a la "gente decente" del 
centro y los encona contra los 
orilleros de la Junta y sus des¬ 
plantes de soberbia. El 19 de 
agosto repite el bombardeo. A 
los vecinos decentes se les 
unen los jóvenes que integra¬ 
ban la disueita sociedad patrió¬ 
tica en la protesta, los mueve 
la necesidad de arreglarse 
con Elfo, y un espíritu de clase 
contra el gobierno de los orille¬ 
ros. El joven Bemardino Riva- 
davia, sobrino de Michelena. 
es el más exaltado y Campa¬ 
na lo hace detener. Sarratea 
convence a Saavedra que de¬ 
be ponerse al frente del ejérci¬ 
to del Norte, y salvar lo que 
pueda del Alto Perú (Saavedra 
ha nacido en Potosí y tiene allí 
amigos y parientes). Le hace 
caso y parte el 20 de agosto. 
Quedan ios Patricios al mando 
del 2® Romero, que lo acuarte¬ 
la pretextando una invasión es¬ 
pañola. Ubres de Patricios, los 
hombres y mujeres "decentes" 
toman la plaza por su cuenta 
exteriorizando ruidosamente 
su oposición a Jos orilleros 
con cucardas celestes y blan¬ 
cas. 


La destitución y apresamien¬ 
to de Saavedra, en viaje al nor¬ 
te, Campana, Griaera y los 
principales jefes del partido po¬ 
pular. El Cabildo (que cuenta 
con un regmiento de mercena¬ 
rios chilenos enviados para de¬ 
fender Buenos Aires) nace lu¬ 
gar respecto a Campana por 
"haberse hecho sujeto del 
odio y la excecraclón general 
(Saavedra y los orilleros serí¬ 
an apresados días después). 
El secretario de la Junta remiti¬ 
do al Fortín de Areco. Perma¬ 
necerá en ese lugar y otros 
confinamientos más de nueve 
años. Nunca pudo vencer el 
clima adverso que Je hizo la 
gente "decente* de Buenos Ai¬ 
res. 

Surgió el 23 de septiembre, 
el Triunvirato, gobierno de tres 
porteños (Chiclana, Passo y 
Sarratea) con Bernardino Riva- 
davia como secretario podero¬ 
so. Se nombró a prebostes 
dueños de vidas y haciendas 
para sujetar las orillas con va¬ 
ras férreas, distinguiéndose 
en la tarea el capitán José de 
Alencar, orillero, pero orillero 
ríen -ntiintero- oue se rozaba 
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con la gente del centro y no 
se consideraba igual sino ene¬ 
migo de sus convecinos... de 
una bravura gendarri, recorría 


Firma autógrafa de Mariano 
Moreno. La irrupción del pueblo 
enfrentó la política Mo reñiste. 


miento. "La causa de las Cau 
sa" atacaba Monteagudo, lle¬ 
gado a Buenos Aires, a la revo- 
iM „ . *-- „-■•*■« ¡ución del 5 al 6 de abril, atribu¬ 
id adurreales con su 'partida” yéndole todas las desgracias •-—— 

de vigifantes tan despiadados inclusive la derrota de Huaaui’ enfrent< ¡> ^ políticaMorenista, 
como el jefe: estaqueaba, da- El último acto de la revolución <?° nssn MaporSaavedrayios 
pandaba al "con- de los orilleros, fue el llamado ' n 9 er,tJ °s diputados del interior. 
motín de fas trenzas en el cuar- 
tel de Patricios, la noche del 6 
de diciembre. 

En las jornadas de jóvenes y 


«I l#VII” 

tmgente", fusilaba o degollaba 
sin escrúpulos a ¡os padres de 
familia que "daban trabajo" 
(No era un malvado sino un fa- 


¡*2L*» “•«««» CUmf,l¡ ! se *°™ *> “ dSLTSSW 

un deber de educación social que siguieron a fa caída de ori- 


y política). Permaneció en su 

E ueste hasta (os tiempos de 
¡orrego y Rosas como custo¬ 
dio del orden ajeno en las ori¬ 
llas, y guardián fiel de las liber¬ 
tades de los señores del cen¬ 
tro. 

La euforia de los "decentes" 
por haberse quitado el peligro 
de los orilleros fue inmenso 
“El 23 de setiembre, día más 
memorable que el 25 de mayo 
ae 1810, por haberse liberta¬ 
do a la Patria de un yugo más 
cruel y de las fuertes cadenas 
que se le preparaban, que en 
buuenos siglos no hubieran 
rompido" dice el memoraiista 
Juan Manuel Berut en sus Me¬ 
morias Curiosas con mala orto¬ 
grafía pero mucho convenci- 


I le ros, los individuos de cha* 

3 ueta y trenza, distintivos an- 
urriales, que se aventuraban 
por fa plaza y las calles céntri¬ 
cas era abucheado y a veces 
la pasaba peor. Belgrano, nue¬ 
vo jefe de Patricios, ordenó 
que se cortasen la trenza, lo 
que hizo estallar la protesta. 
Fue una revolución política de 
los cabos, sargentos y tropa 
estable del cuerpo, contra el 
Triuvirato, para el restableci¬ 
miento del gobierno popular. 
Pero los oficiales y los "decen¬ 
tes” hicieron correr la voz de 
que el amotinamiento era ex¬ 
clusivamente por habérsele su¬ 
primido fas trenzas,y como 
"motín de las trenzas" pasó a 
la historia. No quiso admitirse 
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Fascimil de la convocatoria de los 
* decentes" de Buenos Aires al 
Cabildo el 19 de setiembre de 
1811 para terminar con el 
alzamiento orillero 


.— -——t"— ■ ■ ■ 

que unos soldados y suboficia¬ 
les pudieran tener ideas políti¬ 
cas. y menos a favor clel nefas 
■to gobierno depuesto. 

La oposición de las milicias 
era totai contra el triunvirato, 
pero al calificarlo de motín y re¬ 
ducirlo a ias trenzas, los arribe¬ 
ños y húsares no se plegaron; 
influyó también que Ortiz de 
Ocampo, jefe de arribeños, y 
comandante general de armas 
quedase inactivo, y que Chicla- 
na, alto oficial de Patricios y 
muy respetado por la tropa, 
fuese uno de los triunviros. Lo 
cierto es que los Patricios no 


pudieron sostenerse en su 

cuartel y debieron rendirse. 
Rivadavia que seis días an¬ 
tes había promulgado el Esta¬ 
tuto Provisional (primera cons¬ 
titución escrita argentina) se 
asombra de un "motín... des- 

B ués de haber arrollado (ei go- 
ierno) ias preocupaciones de 
una antigua esclavitud, desa¬ 
parecido las trabas que dictó 
el despotismo contra la publi¬ 
cación de las ideas... levantan¬ 
do ei edificio augusto de ia li¬ 
bertad civil sobre bases sóli¬ 
das y permanentes" dejó de la¬ 
do el Estatuto y fulminó a los 


AVISO AL PUBLICO, 




í-dA Exorna. Junta Provisional Gubernativa, óicfo ai 
pueblo en sus diez representantes, y deseosa de acceder a 


sus justas solicitudes, cita, y convoca á lodos 1<* vecinos 
Americanos, para que mañana ig del corriente asistan a la 
plaza mayor, desde las ocho de la mañana hasta las quatro 
de la tarde, para el nombramiento de sus dos diputados 
para el O ingreso, y los domas sugetos de conocida providad, 
y talemos que deberán ser nombrados por ei pueblo en 
el mismo acto, para consultar con el gobierno los medios de 


asegurar nuestra común felicidad; encargando el buen or¬ 
den, y tranquilidad que ha acostumbrado este pueblo cu 
semejantes concurrencias. 


20 


Mateu.zz Juan de Alagan. 

Secretario interina 






















trenzados con un "escarmien- 
to ejemplar" fusilando once, 
condenó a presidio en Martín 
García a veinte, y los restan¬ 
tes, rebajados a soldados ra¬ 
sos, fueron distribuidos en 
otros cuerpos, pues el de Patri¬ 
cios parecía “infamado". En 
muestra de regocijo popular, 
se iluminó la dudad por tres dí¬ 
as. 

Para salvarlos de un injusto 
olvido doy nombre de los once 
"infames" fusilados y colgados 
sus cuerpos en horcas a Ta es- 
pectativa pública: Sargentos 
Juan Angel Colares, Domingo 
Acosta. Manuel Alfonso y José 
Enriquez, cabos Manuei Pinto 
y Agustín Quiñones, soldados 
Agustín Castillo, Juan Herrera, 
Mariano Carmen y Ricardo 
Nonfres. 

Tal vez fueron quienes empe¬ 
zaron el amanecer del 25 de 
mayo de 1810 la "gritería en el 
cuartel de Patricios" que anun¬ 
ció la Revolución. 


Cornelia Saavedra (arriba derecha) 
en una litografía dei "American 
Bank Note Co". Domingo French. 
(abajo Derecha) Jefe del 
Regimiento"La Estrella". Joaquín 
Campana (abajo) fiel representante 
orillero. 
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Municipalidad de 
Florencio Vareta 
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El 4 de Junio de 1943: 

ALGO MAS QUE UN 
"PROLOGO A PERON" 



Escribe: 

LUIS 

ALBERTO 

MÜRRAV 




La confusión a incertidumbre de las 
jornadas da Junio de 1943 fue 
aprovechada por los militantes de la 
Alianza Nacionalista para incendiar hs 
ómnibus de la Corporación de 
Transportes. 


Mediodía del 4 de junio de 1943. 
Quienes recorrían ia Plaza de Mayo 
miraban con curiosidad, yendo a 
sus ocupaciones habituales, hacia 
ta Casa de Gobierno, hervidero de 
tropas en nervioso trajín. El edificio 
del Banco de la Nación, sólo a me¬ 
dias construido aún, exhibía en 
sus huecas ventanas soldados en 
aclitud de alerta entre bolsas de 
arena. 

Nadie entendía nada. Menos, to¬ 
davía. quienes Gomábamos veinte 
artos, hipnotizados como estába¬ 
mos tos porlertos de cierto nivel cul¬ 


tural por motivaciones de "izquier¬ 
da" o "derecha", que no eran aquí 
otra cosa que máscaras de la subor¬ 
dinación de la Argentina a los Alia¬ 
dos o al Eje, en plena carnicería ca¬ 
si universal, 

El único signo, si no de entusias¬ 
mo ante el movimiento castrense, 
de repudio a lo que él acababa de 
desplazar, fue et vuelco e incendio 
de algunos ómnibus de la Corpra- 
cíón de Transporte, monopolio in¬ 
glés impuesto por Justo y bendeci¬ 
do por Ort ¡z 

El Ejército y la Armada habían dis¬ 
puesto al presidente en ejercicio 
Ramón S, Castillo, veterano conser¬ 
vador catamarquefto, no encenaga- 
do en et fraude electoral, prestigio¬ 
so profesor universitario y patriota 
decidido, pero también obsesiona¬ 
do por imponer ta candidatura det 
"impotable" Robustiano Patrón 
Costas, uno de los dependientes 
amos criollos del azúcar En las ca¬ 
ites céntricas -y exclusivamente por 
su mantenimiento de la neutralidad 
en la guerra ajena- sólo defendia a 
Castillo la Alianza Libertadora Nacio¬ 
nalista conducida por Juan Queral- 
tó. 

Civiles fueron las únicas bajas de 
aquella insurgencía militar: varios 
ocupantes de un colectivo que pa¬ 
saba junto a la Escuela de Mecáni¬ 
ca de la Armada cuando se produjo - 
por error, informaron- un tiroteo 
con efectivos del Ejército. 
































El trato dispensado a Castillo, fue 
cortés. Como sucedería mucho 
después con Arturo tilia, no se b 
encarcelé, a diferencia de lo ocurri¬ 
do a los también electos Yrigoyen, 
Frondizt y María Estela Martínez de 
Perón. Tras unas horas de navega¬ 
ción en el estuario, se ío dejó en su 
domicilio. 

El 4 y al siguiente día. el general 
Arturo Rawson, simpatizantes de 
los radicales "galeritas" (Atvear ha¬ 
bía muerto un año antes) y partida¬ 
rio de alineara! país en el bando im¬ 
perial, pugnó en vano por ser el 
presidente provisional. En su lugar 
lo fue el propio ministro de Guerra 
de Castillo, general Pedro Pablo 
Ramírez, de mentalidad considera¬ 
da nacionalista. 

El periodismo no acertó en sus 
cautelosos pronósticos. "Noticias 
Gráficas", basándose el 5 en la aún 
no frustrada candidatura de Raw¬ 
son, definió al movimiento como 
"respetuoso de la democracia", lo 
que en el discurso político de en¬ 
tonces significaba e! sometimiento 
incondicional a Gran Bretaña y, en 
menor medida, a tos Estados Uni¬ 
dos. 


Pero pronto se supo que e( pro¬ 
pósito de fas fuerzas armadas no 
era terminar con la neutralidad, sino 
refirmarla con ef vigor de que care¬ 
cía, debilitado politicamente hasta 
la extenuación, el solitario gober¬ 
nante depuesto. 

Asistimos a curiosas novedades. 
Radio del Estado, en cadena con 
todas las demás emisoras del país, 
difundía durante una hora decre¬ 
tos y editoriales, con énfasis y desa¬ 
fío. Antes y después resonaban 
las marciales notas de una marchafí- 
naimente llamada “4 de junio". Esa 
única hora era fa única excepción 
en un medio totalmente "privado", 
en no pocos casos sinónimo de ex¬ 
tranjero. 

El informativo oficial se daba el 
gusto de romper lanzas, casi todos 
los días, con un matutino "liberal" al 
que mencionaba por su nombre 
(actitud hoy en desuso). 

Se inició proceso por "desacato a 
la nacionalidad" a un imperceptible 
escritor que se permitía descreer 
de las virtudes gauchescas. Un fis¬ 
cal que recibió un documento de 
identidad extraviado por un tenien¬ 
te coronel en un alojamiento no 



Los dirigentes políticos argentinos aran 
influenciados por los acontecimientos 
de la Segunda Guerra, La fotografía nos 
muestra a soldados alemanes 
marchando hacia su rendición ante las 
tropas aliadas que recuperaran París. 
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precisamente í a miliar, le entabló jui¬ 
cio por adulterio. 

La etapa iniciada aquella neblino¬ 
sa mañana de 1943, no fue fácil ni 
divertida Con el tiempo, y merced 
a aciertos de gestión mezclados 
con errores y contradicciones, apre¬ 
ciaríamos que fue necesaria. 

No se redujo a un mero "prólogo 
a Perón", como aún creen algunos 
olvidando o menospreciando las re¬ 
alizaciones intrínsecamente "junia- 
nas". Uno de los escasos políticos 
que entonces víó claro tue Arturo 
Jauretche, a quien lo anecdótico 
no distraía de lo esencial, y que ve¬ 
nia clamando, como otros argenti¬ 
nos angustiados y furiosos, por 
una reacción militar de signo y con¬ 
tenido nacional que compensara e 
hiciera olvidar el 6 de septiembre 
de 1930. Saludó el pronunciamien¬ 
to sin la mística mesiánica del nacio¬ 
nalismo de "derecha" y sin ilusio¬ 
nes, pero lo saludó. 


Coexistieron en los equipos de 
Ramírez pronazis, probrilánicos, 
agentes yanquis, neutralistas con¬ 
secuentes y nacionales "propia¬ 
mente dichos". Algunos de éstos, 
ya sin partido, cooperarían en la cre¬ 
ación del peronismo. 

Las agrupaciones políticas "tradi¬ 
cionales" olfatearon enseguida 
que aquel gobierno no las amaba, 
y correspondieron a tamaño des¬ 
dén -sin precedentes- con notable 
simetría. 

El general Garios von der Becke 
demostró en el Circulo Militar la "ab¬ 
soluta imposibiiidad de un desem¬ 
barco aliado e n No rmand ía". prát íca- 
mente a la misma hora en que éste 
había comenzado, según pudo sa¬ 
berse poco después. En 1955 pre¬ 
sidió eJ tribunal "de honor" que pri¬ 
vó a Perón de! grado y el unifor¬ 
me.,, Dos patéticos ejemplos de su 
ligereza como profeta. 

La marcha de la contienda mun- 



Aqui vemos un documento interno del 
GOU, se trata de la lista de militares 
"decididosEn el sexto tugar de ia lista 
se encuentra e! mismo Perón. 































dial, y la ya inocultable importancia 
adquirida por el coronel Juan Pe¬ 
rón en los mandos militares y car¬ 
gos de gobierno, se tradujeron en 
el relevo de Ramírez por el general 
Edeimiro J. Farrel. El desplazado 
había tenido que asimilar en silen¬ 
cio un episodio incómodo: ia inter¬ 
vención de Tucumán, toda ella na¬ 
cionalista, 'fusiló" et retrato presi¬ 
dencial antes de irse dejando la 
ba nde ra a med ia asta, po r la declara - 
cióan de guerra de Alemania, con 
el Japón rendido e Italia "fuera de 
combate". 

No es arbitrario asignar al régimen 
"juniano" los siguientes aportes: 

-La tímida, precaria sustitución de 
importaciones a causa de la guerra 
en los mares, devino nacimiento 
de la industria argentina pesada. Fa¬ 
bricaciones Militares, hasta enton¬ 
ces poco más que un setk), se con¬ 
virtió en hada tutelar del acero na¬ 
cional. Con et general Savk) alcan¬ 




zaría, en la primera presidencia de 
Perón, niveles comparables a los 
actuales. 

-El Ejército ocupó la franja vacan¬ 
te, por dejación del empresariado 
Industrial nativo, en sectores decisi¬ 
vos del desarrollo. 

-La dinámica social tuvo un porten¬ 
toso impulso por parte del consabi¬ 
do coronel que asumió las tres ofici- 
nitas del Departamento Nacional 
del Trabajo con más entusiasmo y 
orgullo que la Vlcepresidencia y tos 
ministros de Guerra y Relaciones 
Exteriores. 

-Con autoritarismo en ciertos ca¬ 
sos cavernario, se reivindicaron sin 
embargo valores de la nacionalidad 
vinculados con la religión, el idio¬ 
ma, la cultura, las artes y letras, la in¬ 
vestigación histórica y antropológi¬ 
ca. 

-En lo hechos, y sobre la marcha, 
se concretó lo que después se dio 
en llamar "alianza popular-militar", 
sin la cual {nada que ver con "pac¬ 
to" alguno) no hubiese llegado Pe¬ 
rón a la presidencia ni permanecido 
en ella hasla septiembre de 1955. 

A nuestros veinte artos no saluda¬ 
mos el 4 de junio de 1943 porque, 
siendo políticamente populares, 
no éramos todavía del todo nacio¬ 
nales. Desconfiábamos de unas 
fuerzas armadas en apariencia idén¬ 
ticas a las de 1930. Pero en 1946, 
al dejar ta Casa de Gobierno et ge¬ 
neral farrel, ya habíamos entendi¬ 
do y aprendido algo. 



Curiosa fotografía (izquierda) de Perón 
durante maniobras en Laguna de 
Diamante en febrero de 1942. 
Integrantes de FORJA (arriba) en el año 
1943: Carlos Gustavo Letona, Arturo 
Jauretche, Francisco J. Capelli, Darío 
Alessandroy Miguel López Francés. 
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El ONGANIATO: 


POLITICOS "NACIONALISTAS 
Y TECNICOS LIBERALES 


Escribe: 

Horacio 

Maceyra 


En 1966, el gobierno radical de 
Arturo liria era compulsivamente de- 
saiojado por el golpe que llevaría a 
la presidencia a Juan Carlos Onga- 
ma. La nueva irrupción militar ponía 
en evidencia Ja imposibilidad de res- 
labiecer Ja estabilidad política me¬ 
drante la exclusión del peronismo. 
La historia reciente daba cuenta de 
un equívoco trágico: en 1955 se 
había dictaminado que el peronis¬ 
mo ya no existía. Tampoco lospero- 
nistas, o en todo caso, eran reedu¬ 
cabas. Más de una década des¬ 
pués era preciso aceptar que los 
peronistas se obstinaban en serlo, 
tal comofo demostraban los frustra¬ 
dos intentos del radicalismo por 
quebrar su hegemonía en el movi¬ 
miento obrero y ei resultado de las 
elecciones de 1965. 

El advenimiento del radicalismo al 
gobierno había significado un para¬ 
dójico y diferido triunfo de la con¬ 
ducción del ejército. Sin embargo, 
ahora hallaban que sus sueños de 
restablecimiento de la democracia 
sin peronismo y regreso a los mar¬ 
cos económicos y sociales tradicio¬ 
nales se revelaba imposible; el go¬ 
bierno radical no era una garantía 
de no retorno al inquietante pasa¬ 
do. 

Pero el radicalismo, con su anacró¬ 
nico nacidnafismo agrarista. tampo¬ 
co conformaba a las nuevas formas 
empresariales que pugnaban por la 
transformación económica de la Ar¬ 
gentina hacía un capitalismo más 
■‘moderno’' y "eficiente". Esa trans¬ 
formación no era posible con la 
amenaude un peronismo radicaliza¬ 
do por la exclusión política y de un 
sjdicalismo en permanente oposi¬ 
ción. Era preciso restablecer la 
disciplina social. Ellopodria lograr¬ 
se integrando la parte "integrable* 
del peronismo: el gremiaiismo, en 
cuyo seno se desarrollaba una vigo¬ 
rosa corriente inclinada a la negocia¬ 
ción y deseosa de autonomia con 
respecto a las directivas políticas 
de Madrid. Los sectores más diná¬ 
micos de la burguesía industrial y fi¬ 
nanciera ligadaalcapital norteameri- 
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cano, acompañados de una nutrida 
pléyade de economistas, poltticólo- 
gos, periodistas y científicos socia¬ 
les de orientación más o menos de¬ 
sarrollóla o demo libe ral, expresarí¬ 
an esa tesitura. 

Ese ¡ntegrismo "pragmático" de 
los técnicos y ejecutivos empresa¬ 
rios,vendría a coincidir con el inte- 



El Genera! Juan Garios Qnganfa. Sób 
veía ía realidad artificiosa que construía 
su imaginación en gráficos y pizarras. 


grismo filosófico del nacionalismo 
católico, abundantemente repre¬ 
sentado entre los militares azules. 
El radicalismo, falto de autoridad, 
no era capaz de contener la cre¬ 
ciente insurgencia social que ame¬ 
nazaba con desatar imprevisi¬ 
bles fuerzas dísgregadoras. Era ne¬ 
cesario establecer una autoridad 
política fuerte, capaz de cohesio¬ 
narla sociedad y preservarla del pe¬ 
ligro comunista. 

Para el gremiaiismo pero nista et ra¬ 
dicalismo encamaba un régimen 
que lo hostilizaba y le negaba acce¬ 
so al gobierno, a más de haber sur¬ 
gido ae un comido vedado a! justí- 
cíalismo. No era extraño que acep¬ 
tara conspirar contra él. Por lo de¬ 
más -y especialmente en el caso 
del vandorismo- un posible golpe 
ie permitiría tal vez formar alianzas 
en un Estado que diera más cabida 
a sus intereses. El peronismo te¬ 
nía, por otra parte, pocos motivos 
para confiar en la "democracia": en 
su nombre se Jo había expulsado 
en e! 55 y se te había escamotea¬ 
do el cómic» más tarde. 

Cuando Mita fue desalojado de la 
Casa de Gobierna, no parecía sino 
que se consumaba un episodio de¬ 
cidido mucho tiempo atrás. Todas 
las miradas se volvieron esperanza¬ 
das, hacia el sifecíoso y austero ge¬ 
neral que -algún tiempo antes, co¬ 
mo anticipando su destino- había 
renunciado a la comandancia del 
ejército. 

La revolución imaginada 

Las clases medias esperaban or¬ 
den y ejecutividad frente al panora¬ 
ma de desborde sindical y lentitud 
administrativa que ios medios gol- 
pistas no habían dejado de desta¬ 
car insistentemente. La clase obre¬ 
ra se sentía libre de un gobierno na¬ 
cido de la proscripción dei partido 
que la expresaba y ei que percibía 
antagónico. £f sindicalismo vando- 
rista buscaba negociar espacios de 
poder y quedar adueñado del pero¬ 
nismo ante el apartamiento forzoso 
















de los políticos. Las fuerzas empre- 
sarias confiaban en que llegarla 
una mano fuerte destinada a impo¬ 
nerla disciplina laboral y el ordena¬ 
miento necesario para hacer 'previ¬ 
sible" la economía. Los técnicos 
dei stablishment neoliberal, vincula¬ 
dos alcapitalnorteamericano.aguar- 
daban con paciencia y optimismo eí 
momento ce acceder a la consola 
del poder. Los nacionalistas creían 
advenida la aurora revolucionaria 
que acabaría con el demoiiberalís¬ 
imo y los dirigentes sindicales y polí¬ 
ticos corruptos, de la mano de ese 
general insondable, de continente 
severo y verbo mesiánico. 

Cada uno revestía al nuevo régi¬ 
men con la imagen deseada, 


para un momento posterior Para 
eso se confiaba en disciplinar a la 
dase trabajadora mediante la coo¬ 
peración de tos sectores gremiales 
abiertos a la colaboración con los fi¬ 
nes de la revolución, sin darles de¬ 
masiado a cambio - También las cla¬ 
ses empresarias deberían moderar 
sus apetitos: la concepción doctri¬ 
naria de Onganía y sus colaborado¬ 
res inmediatos condenaba el lucro 
desmedido- 

Para más tarde -el "tiempo sedar¬ 
se diferida el disfrute de los benefi¬ 
cios cosechados mediante el creci¬ 
miento económico: allí se crearían 
nuevas solidaridades sociales, una 
sociedad diferente. Su expresión 
institucional se concreta ría en un le- 


Los denuestos contra el sistema 
partidocrático no dejaron de inquie¬ 
tar a los liberales -aun dentro de las 
fuerzas armadas- que no lo creían 
agotado. Tampoco las reservas 
contra el "tuero excesivo". Sin em¬ 
bargo, las dos últimas etapas eran 
lejanas e interesaba (a primera: no 
estaban del todo claros sus conte¬ 
nidos, pero la idea de eliminar tas 
presiones sindicales y tas concesio¬ 
nes demagógicas entusiasmaba al 
mundo empresario 

La realidad de 
Krteger vasena 

El suefio de Onganía estaba des¬ 
tinado a correr la misma suerte des- 



El sueño de Onganía 

Onganía detestaba la demagogia 
y creía en la autoridad y la disciplina 
como bases indispensables para 
erigir et orden futuro, cuyas carac¬ 
terísticas eran difusas Partidario 
de esquemas y organigramas, con¬ 
cebía fres etapas -dilatadas y suce¬ 
sivas- que conducirían al objetivo fi¬ 
nal. En una primera -ei "tiempo eco¬ 
nómico"- el acento debería poner¬ 
se en el reordenamíento producti¬ 
vo, que dotara de eficiencia y mo¬ 
dernizara la economía argentina. 
La sociedad debería hacer un es¬ 
fuerzo de acumulación, postergan¬ 
do necesidades y gratificaciones 


Trepas del Regimiento de infantería de 
Montaña de Jujuy se dirigen hacia las 
serranfas de Mala-Mata, a rastrear grupos 
guerrilleros. 


jarro "tiempo político": una arquitec¬ 
tura de poder, con ingredientes 
corporativos, en la que no tendrían 
cabida los partidos actuales, expre¬ 
sión facciosa y opuesta a la solidari¬ 
dad social soñada. De paso, se re¬ 
solvería el problema que la política 
argentina padecía desde tiempo 
atrás: el peronismo desaparecería, 
ai desaparecer las contradicciones 
sociales que lo engendraran. 


dichada de las anteriores experien¬ 
cias de "nacionalismo" militar sin 
apoyo popular. Su primer equipo 
de colaboradores reflejaba las ide¬ 
as presidenciales: Jorge Salimei - 
ministro de Economía- era un em¬ 
presario católico, de concepciones 
gradualistas, no estrictamente coin¬ 
cidentes con el liberalismo clásico. 

Pero el sindicalismo no estaba dis¬ 
puesto a asistir al banquete como 
convidado de piedra, y no tardaría 
en advertir que en el esquema de 
poder quedaba poco lugar para 
concesiones. Una participación sin 
resudados concretos le arriesgaría 
a perder control sobre sus bases. 
El acercamiento dei vandalismo al 
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gobierno estaba destinado a no du¬ 
rar. 

‘Para los liberales, era preciso ha¬ 
cer gala de un mayor pragmatismo. 
No creían posible ni necesario pac¬ 
tar con los gremios, Bastaba con 
apartarlos y si era posible, eliminar¬ 
los: para eso servía el poder sin res¬ 
tricciones. Tampoco tenía sentido 
el gradualismo de Salimei. 

Las definiciones no podrían de¬ 
morarse. Onganía acabaría optan¬ 
do también por et pragmatismo. 

Sin bases sociales para desarro¬ 
llar una política económica propia - 
de la que, por lo demás, carecía- el 
nacionalismo militar debía dejarla 
en manos de los liberales para ase¬ 
gurarse el único apoyo posible: el 
del stablishment. 

En diciembre de 1966 Adaibert 
Krieger Vasena -un economista vin¬ 
culado a ios monopolios internacio¬ 
nales, que al dejar su cargo se con¬ 
vertiría en administrador de Deltec 
en Bahamas- sustituyó a Salimei y 
acabó con los "balbuceos* inicia¬ 
les. El plan anunciado poco des¬ 
pués no dejaría lugar a equívocos, 
como tampoco la procedencia de 
quien lo llevaría a cabo. No se trata¬ 
ba, sin embargo, de una política li¬ 
beral ortodoxa ni de un retorno a la 
Argentina agropecuaria, porque el 
énfasis eficíentisfa y m odernizante 
se unía a los propósitos estabiliza¬ 
dores. Una fuerte devaluación se 
compensaría con retenciones al 
agro. La economía se abría a las 
mercaderías y los capitales exter¬ 
nos. Los salarios se congelaban 
por dos años, en tanto que Tos pre¬ 
cios se sometían a un acuerdo vo¬ 
luntario durante un semestre. Se 
ínmcrementaba la presión impositi¬ 
va, se elevaban las tasas de interés 
y se facilitaba el crédito a las indus¬ 
trias "dinámicas" y a los sectores de 
altos ingresos, al tiempo que se 
alentaba la obra pública 
El plan lograría frenar la inflación y 
generar cierto crecimiento econó¬ 
mico, al precio de una intensa con¬ 
centración de ingresos hacia ei sec¬ 
tor financiero y la burguesía indus¬ 
trial monopólica. Se registraría una 

Q uiebra masiva de la pequeña y me¬ 
laría actividad comercial e indus¬ 
trial, a la vez que un importante tras¬ 
paso de empresas nacionales a ma¬ 
nos extranjeras. En 1968, Krieger 
sería premiado con la presidencia 
del Banco Mundial y la Asamblea 
del Fondo Monetario Internacional. 

Onganía debió vencer algunos 
escrúpulos: después de todo, la 
economía era cosa de técnicos... 
La Argentina habla distribuido an¬ 
tes de producir. 
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Se había modernizado en io so¬ 
cial sin desarrollar la economía. Ha¬ 
ría falta cierta regresión para dar el 
alto a la eficiencia y la modernidad, 
y eso requería un poder político 
fuerte porque la sociedad no acep¬ 
tarla de buen grado el esfuerzo 
que se le pedía, en tanto imperara 
el egoísmo sectorial. 

El derrumbe 

La respuesta gremial no se haría 
esperar el sindicalismo planteó un 
cambio -impensable- de política 
económica y puso en acción un 



El asesinato del general Pedro Eugenio 
Arambvrv, fue el primer acto publico de 
importancia del grupo armado 
Montoneros. Significó et principio de! fin 
para el gobierno de Onganía. 


plan de lucha. La respuesta guber¬ 
namental fue drástica y bajo la ame¬ 
naza de intervenciones masivas - 
que ya se habían producido antes- 
la central obrera debió ceder. Pero 
no solamente la ofensiva sindical 
marcaba el desmoronamiento del 
frágil consenso inicial: la interven¬ 
ción a fas Universidades para expur¬ 
garlas de la ‘infiltración marxista" y 
e) énfasis moraiizador del ministro 
del Interior -manifestado en la cen¬ 
sura cinematográfica- habían irrita¬ 
do a la clase media, que tenía -por 
lo demás- buenos motivos para 
quejarse. El proceso de concentra¬ 
ción económica alentado por Krie¬ 
ger Vasena iba estrechando sus 
posibilidades de vida: las quiebras 
en la industria y el comercio se mul¬ 
tiplicaban y los suektosde docentes 
y empleados verificaban una caída 


notable entre 1966 y 1968. 

Hacia 1968 los exitosos indicado¬ 
res económicos que obtuviera la 
gestión de Krieger tendían a rever¬ 
tirse y el matrimonio con el vandons- 
mo estaba roto. Surgía una conduc¬ 
ción gremial combativa (la CGT de 
los Argentinos) y al gobierno sólo 
le quedaba como interlocutor un 
sector participadonisla de repre¬ 
se ntatividad ¡«relevante. 

El cheque en blanco otorgado al 
presidente empezaba a preocupar 
a muchos militares: debían cargar 
con las culpas de un gobierno en 
el que no se les permitía participar. 
Nada de eso podía ver Onganía, 
preso de su obstinación y sus orga¬ 
nigramas que trasladaban la política 
al pizarrón. Las voces disidentes 
no expresaban ai país real; provení¬ 
an de facciones y grupos subversi¬ 
vos que no doblegarían al imperté¬ 
rrito general. Ni la surgencia social 
ni la mquielud militar parecían afec¬ 
tarle. 

En 1969. el "cordobazo” haría ro¬ 
dar sus sueños de cesarismo nacio¬ 
nalista y armonía social. Procuraría 
aún un tardío viraje, relevando al re¬ 
sistido Krieger. pero a esa altura la 
suerte de onganía estaba echada. 
La oposición había crecido en el 
ejército y se comprendía que el 
tiempo del presidente se había 
agotado. Las opiniones se dividían 
entre el sector "gorila" a ultranza, 
partidario de un endurecimiento re¬ 
presivo y tos más realistas, que em¬ 
pezaban a entrever que la política 
no podía suprimirse y era preciso 
recuperar consenso. 

En ese contexto se produciría - 
en mayo de 1970- el secuestro y 
posterior muerte del general Aram- 
buru. Aparentemente, el fusílador 
del 56 entendía -trece años más tar¬ 
de- la inutilidad de tos intentos de 
oponerse a la realidad: ¡nadie me- 

£ r que él lo sabía! Se decía que 
iscaba una salida política negocia¬ 
da con el peronismo. Insistentes 
acusaciones complicarían al enton¬ 
ces ministro del Interior -general 
Imaz- en aquella muerte, con la que 
hacía su aparición el grupo armado 
Montoneros. 

Los hechos nunca acabarían de 
aclararse, pero la muerte de Aram- 
burn selló la suerte de Onganía. 
Sin comprender del todo lo que 
ocurría y tan inescrutable como lle¬ 
gara, el general se retiraba de la Ca¬ 
sa de Gobierno el 8 de junio de 
1970. 














EL TERRORISMO DE ESTADO 
Y LA REVOLUCION FUSILADA 



Cas Educía 


EJ terrorismo de estado y la 
revolución fusilada 

"No hacemos cuestión de banderías 
porque luchamos por taPatria que as da 
todos . No nos muave el interés de nin¬ 
gún hombre ni de ningún partido, Por 
ello f sin odio ni rencores, sin deseos de 
venganza ni discriminaciones entre her¬ 
manos, llamamos ala fuchaa todos bs ar¬ 
gentinos que con limpieza de conducía 
y pureza de intenciones, por encima de 
diferencias circunstancia les de grupos o 
de partidos „ quieren y defienden b que 
no puede dejar de querer y defender un 
argentino: la felicidad del Puebio y la 
grandeza de la Patria * en una nación so¬ 
cialmente justa, económicamente libre y 
políticamente soberana. ¡VIVA LA PA¬ 
TRIAIS La proclama revolucionaría esta¬ 
ba terminada. Una profunda satisfacción 
iluminó la mirada da los tras hombres. 
Di ser ata menta, Eíhia las sirvió café y sa 
retiró, Aquel departamento, T* piso, de 
la Avenida Rívadaviaal 2300, habituado 
al silencio, a la media lu z, con cientos de 
libros como testigos, era casi al ámbito 
natural para aquellos tres hombres que 
estaban ejercitando el deber patriótico 
de resistirse a la tiranía. Los tres convo¬ 
cados aran dos generalas y un escritor. 
Juan José Valle, Raúl Tanooydon Leo¬ 
poldo Marecha!. La tensión podía palpar¬ 
se an Ea penumbra La fecha fijada fue ai 
9 de ¿unió. La proclama recién concluida 
serla el punto de partida. 

A mediados de 1956Ja Argentina esta¬ 
ba asfixiada de intolerancia y de repre¬ 
sión institucionalizada. Se habían desa¬ 
tado odios y violencia incontenibles. 
Eran bs tiempos de la a.utodenomina¬ 
da" revolución libertadora 41 . Tiempos de 
Ara mbufu y Rojas. Lo nardi h abfa q ued a- 
do atrás casi como una trágica anécdota. 
Más atrás aún el gobierno legitimo y le¬ 
gal del General Perón, reelecto en el 52 
por más del 60% de los electores pero 
derrocado para "restablecer el imperto 
del derecho*. Eufemismo "libertador" 
que significó la restauración de la Argen¬ 
tina ol ig árquica t decad ente y depe n di a n - 
te de la "Década Infame*. Había suelto la 
Argentina de las minorías y el privilegio 
para postergar a Ea voluntadtransforma- 
do r ade I as m ay orí as acaudi liad as po r Pe¬ 
rón. Contra esa dictadura cívico-miíitar 


se alzaron bs conjurados de junio de 
1956. Es decir, para terminar con un go¬ 
bierno sedicioso que había puesto en 
práctica un plan destinado a retrotraer ai 
país al más crudo coloniaje . mediante la 
entrega al capitalismo internacional de 
ton resortes fundamentales de la econo¬ 
mía'*. 

La respuesta de Aramburu y Rojas an¬ 
te el levantamiento fue concluyente, efe- 
cla un segundo comunicado oficial: Ar¬ 
tículo 2 a : 'Todo oficial de las fuerzas ar- 
madas de seguridad en actividad y cum¬ 
pliendo actos de servicio podrá ordenar 
juteb sumarísimo con atribuciones para 
aplicar o no la pena de muerte por fusila¬ 
miento a todo perturbador de latranquili- 
dad pública* Y seguía: "Articulo 3 9 : A 
Eos fines de la interpretación del artículo 
2 a se considerará perturbador a toda per¬ 
sona que: porté armas, desobedezca Ór¬ 
denes policiales o demuestre activida¬ 
des sospechosas de cualquier naturale¬ 
za". Al fracasar la puesta en marchada la 
revolución de! 9 de junio, con "serena 
energía", como suele decirse, y con sa¬ 
ña feroz, como suele ocultarse, la liber¬ 
tadora" derramó sobre tierra argentina 
sangre de argentinos. En Lanús, en los 
basurales de José León Suárez, en los 
cuarteles de Campo de Mayo, en la Es¬ 
cuela de Mecánica del Ejército, en La 
Plata y en bs sombríos patios de la ex 
Penitenciaría Nacional de Coronel Díaz 
y Las Heras. entre el 10 y 12 de junio de 
1956,27hombres fueron víctimas delte- 
rrorismo de estado "libertador". Fueron 
pasados por las armas 27 hombres, en¬ 
tre civiles y militares, por integrar el Movi¬ 
miento de Recuperación Nacional, Su 
delito: haber tomado las armas "en de¬ 
fensa de la Patria” decidid os "a pacificar 
la Naciónpor el camino de la verdadera li¬ 
bertad , en respeto de la Constitución y 
la Ley ", Sus objetivos: llamar a eleccio¬ 
nes generales en ciento ochenta días, 
dictar una amnistía general y derogar to¬ 
dos bs decretos y medid as discriminato¬ 
rias dictadas por razones ideo lógicas, li¬ 
berar a todos bs presos políticos y reha¬ 
bilitar a bs partidos políticos, entre otros 
de la misma catadura subversiva. 

Los antecedentes históricos 

Para comprende r las causas d e bs íusi- 
lamientes de junio de 1956 hay que re 


Los generales de la nación. Vallo 
(abajo) y Janeo (arriba) pus 
encabezaron la rebelión contra la 
"Revolución Libertadora* 
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Lb furia antiperonista no 
perdonaría nada, ni siquiera alarte. 
El importante grupo escultórico 
tenía una figura de Perón g& frente, 
poroso fue retirado de su 
pedestal < 


astrear nuestra historia desde mucho an¬ 
tas que tos patriotas de Valle pusieran 
e n ma rcha s u révo fue ió n,. Y así e ncontra- 
rfamos en Ja infausta jornada de Case¬ 
ros, aE pumo de partida de la violencia 
ejercida desde el poder contra la volun¬ 
tad de liberación y de independencia de 
los sectores nacionales. Fue por enton¬ 
ces cuando se puso en práctica ese au¬ 
téntico "derecho de bestias* que es ef 
terrorismo de Estado (que eso y no otra 
cosa fue ron tos fus i lam ton tos d 9 156). Te- 
rrorismo de estado que las dictaduras 
aplican como violencia selectiva, suma¬ 
da a la violencia colectiva que es natural 
y propia d el opr 0 sor. Te rro ris mo de esta¬ 
do que no fue una creación 'original de 
i aú Ftl madíciaduracívioo- mil itarprocesis - 
ta". Terrorismo de estado que funciona 
desde que el 'ni vencedores ni vencí- 
dos"de Caseros se transformó en el ase¬ 
sinato de! Comnei Martiniam Chilavert y 
en la terodadd "ejemplrticadora 1 " de la 
ejecución en masa de casi doscientos 
hombres de fa División Aquino que fue¬ 
ron colgados como singular adorno en 
Eos jardines de Falermo para el horror de 
fas desprevenidas damtías unitarias. 
Después, Sarmiento y Mitre septo ron 
perfeccionar este sistema y to pusieron 
en práctica contra los caudillos y ef inte¬ 
rior en armas que se resistían tozuda¬ 
mente a que tos "pacificadores* tos si¬ 
guieran "organizando* al paladar dei im¬ 
perio británico. Método 'pedagógico*, 
ef del terrorismo de estado, que a toa rizó 
su expresión más excelsa cuando Sar¬ 
miento ordenó el asesinato del general 
de la Nación Angel Vicente Peñatoza, lo 
hizo decapitar y dispuso fa exhibición de 
la cabeza del "Chacho" clavada en una 
íanza H en Olta, "para que aprenda". 

Así. cuando tos libertadores* del 55 
fusilaron a tos hombres de Valle escribí¬ 
an otra vez una página tristemente repe¬ 
tida en la historia de la entrega y la de¬ 
pendencia. 

La puesta en marcha 
y el fracaso 

Guando tos generales Juan José Vallo 
y Raúl Tanca -dos de tos 150 jefes y ofi¬ 
ciales de las FFAA que hablan sido "de¬ 
purados" por "nacionales" después del 



55* se colocaron a la cabeza de fa rebe¬ 
lión de junio* estaban transformando en 
hecho algoque silenciosamente latía en 
la conciencia del pueblo. Pero tan pron¬ 
to eximo ei Movimiento do Recuperación 
Nacional se puso en marcha fue infiltra¬ 
do por ios servicios de información de la 
d icí adu r a arambu rista, Po rq u e, comotan 
grandes fueron ios objetivos de tos reo- 
lucionarios, tan escasos fueron las medi¬ 
das de seguridad que implementaron. 
Así, cuando se fue acercando la hora de 
fa a sonad a, se intens if toó f a vig ¡ la ncia d e 
tos movimientos de tos revolucionarios 
por medio de Jos oficíales de inteligencia 
infiltrados. Es decir que, al tanto de todo 
lo que sucedía, el gobierno de fació pu¬ 
do haber detenido a Valle y a sus colabo¬ 
radores civiles y militares con anteriori¬ 
dad al 9 de junto. Pero no h hizo. Por* 
que ya estaba en mancha un siniestro 
plan; un baño de sangre ejemplificador * 
como aquel de la División Aquino o el de 
la cabeza de! 'Chacho* exhibida en Ofta- 
para terminar con ta sorda y terca resis¬ 
tencia de Ja chusma peronista. 

Muchos indicios abonan la Teoría de 
que la bruta? represión estaba prevista 
Prevista hasta tal punto que Aramburu, 
el presidente de facto T etaba en Rosario 
al iniciode tos sucesosy había de jadof Er¬ 
rado, sin fecha, el decreto fusilador. 

Ef Movímientúde Recuperación Nacio¬ 
nal había abortado antes de nacer. Y se 
b dejó poner en marcha sóh para ejer- 
cor la represión. La proclama revolucio¬ 
naria, con tanto amor hecha en la casa 
de Marechal, sólo llegó a ser propalada 
en Santa Rosa, Porque La Pampa fue, 
por algunas horas, territorio peronista 
por la activa parí fdpackSn de I te n ie n le co¬ 
ronel Adolfo PhiJIipaaux y de los civiles 
Agustín Ñores Martínez y Aquilas Re- 
gazzolt. entra muchos otros. En el resto 
dei país, ei fracaso fue total, 

¿Las causas? Además de las delacio¬ 
nes, fas fallas de conducción provoca¬ 
ron la desconexión entre tos comptota- 
dos que se tradujo en ef fracaso de los 
pasos iniciales y en fa pronta desmorali¬ 
zación de los revolución arios. 

Perón mismo fue muy duro con altos, 
en su correspondencia con Cooke, dijo: 
"£7 fracaso de la asonada del í 0 de junio 
ha sido ta consecuencia del criterio miii- 
tar del cuartelazo. Los dirigentes de ese 
movimiento han procedido hasta con In¬ 
genuidad. Lástima grande es que hayan 
comprometido inútilmente la vida mu¬ 
chos de nuestros hombres en ma ac¬ 
ción que r de antemano, podía predecir¬ 
se como un fracaso * Más adelante agre¬ 
ga" "Hubiese preferido equivocarme, 
Sin embargo, esto a de servimos para 
no insistir en un camino inconveniente " 

La hora de la venganza 
Ante un movimiento sin ninguna posi¬ 
bilidad real de éxito, en Ja madrugada del 
10 de junio db comienzo fa ímple menta¬ 
ción deí a "pedagogía fusiladora*H A fas 
4 de la mañana de ese frío domingo 10, 



















en los patíos del fondo da la Regional La- 
nús de la policía bonaerense, el capitán 
da navio Salvador Ambroggío, por or¬ 
den del general Juan Carlos Guárante, 
fusiló sin mucho trámete al coronar Jorge 
Costales, a tes hermanos Clemente Brau- 
fio y Norberto Ross, a Dante Lugo y AL 
berro Alheñe. 

Ese domingo, alrededor de fas 5 de la 
madrugada, en tos basura tes de José Le- 
ón Suárez, el inspector mayor Rodolfo 
Rodríguez Moreno, por orden del coro¬ 
nel Desiderio Fernández Suárez -jefe 
de la policía bonaerense* ejecutó a los 
trabajadores ferroviarios Francisco J, Ga- 
rtottiy Nicolás Carranza, al portuario VL 
cante Rodríguez, a Mario Brión y a Garli¬ 
tos Lizaso. Sobrevivieron a esa masa¬ 
cre. escabuyóndose en fa noche y en la 
irregularidad del terreno, Julio Troxler, 
Car lo s Livrag a. M ¡ gue I A, Giu nta, Ho racio 
Di Chiano, Morbeno Gavina, el sargento 
de la Armada Rogelio Díaz y Reinaldo 
Bermúdez. 

Enelamanecerdellunes 11 .fueron fu¬ 
silados en la ciudad da La Plata, el te¬ 
niente coronel Oscar Lorenzo Cogorno, 
en la II División de Infantería, y el temer?- 
fe de reserva Abena Juan Abadb en 
el campo de adiestramiento de perros 
de ia policía provincial. 

También ese lunes, y en las primeras 
horas del día, en Jos cuartetes de Cam¬ 
po de Mayo, la dictadura ejecutó a fos co¬ 
rone fes Ricardo S. Ibazeia y Eduardo 
Gortfnez, a los capitanes Néstor Dardo 
Cano y Eloy Luis Caro , al teniente de 
Banda Néstor M. Vidala y al teniente 1® 
Jorge L Noriega. 

El baño de sangre de ese lunes 11 se 
prolongó con los fusilamientos en Ja Es¬ 
cuda de Mecánica del Ejército de bs su¬ 
boficiales principales Miguel A. Paoiini y 
Ernesto Gareca, del sargento Hugo Ela¬ 
dio Quiroga , del cabo músico José Mi¬ 
guel Rodríguez y de los sargentos Luis 
Pugnetti Luciano l r Rojas e Isauro Cos¬ 
ta, en la Penitenciaría Nacional. 

Pero para que el festín de sangre estu¬ 
viese completo faltaban Valle y Tanco. 
Este último había alcanzado a asilarse 
en la embajada de Haití. En cambio, el lí¬ 
der revolucionario prófugo, ya derrota¬ 
do, se presentó ante el asombro de bs 
concurrentes, en el velatorio del coronel 
Gortfnez, su camarada, fusilado el día an¬ 
terior. Valíe era un hombre derecho, fiel 
a los que le fueron fieles, y quiso estar 
oon ios suyos hasta después de! fin. 

Ese mismo y fatídico día, ta dictadura * 
que bien conocía los puntos que calza¬ 
ba su enemigo* anunció públicamente 
que suspendería los fusilamientos si el 
general revolucionario se entregaba. Y 
el general revolucionario, para evitar i a 
prolongación de la bárbara matanza, se 
entregó. E! martes 12 de junio fue con¬ 
ducido a! Ide Infantería en Palérmo. Raí¬ 
damente b interrogaron y b condena¬ 
ron a muerte. Esa misma noche b trasla¬ 
daron a la Penitenciaría Nacbnai donde 
fue fusilado. Fusilado bap bs cargos de 



ser fiel a su Pueblo y a su Patria. Fusila¬ 
do porque su ética le impedía avalar la 
entrega. Fusilado porra ¡vindicar las ban¬ 
deras peronistas. Como los otros26fu$i* 
lados entre el 10 y el 12 de junio de 
1956. 

La grandeza de Valle 

El general Juan José Valle, como los 
otros revolucionarios, fue un hombre de 
incorruptibles principios nacionales y co¬ 
nocía muy btencuáíera la catadura moral 
y las intenciones de sus verdugos. Y b 
dejó escrito en una memorable y última 
carta, alguno de cuyos párrafos vate fa 
pena memorar; "Entre mi suerte y la de 
ustedes -Je dice a bs "fus i lado res"- me 
quedo con fe mía Nosotros defende¬ 
mos al Pueblo , a/ que ustedes fe están 
imponiendo el libertinaje de una minoría 
oligárquica, en pugna con fa verdadera li¬ 
bertad defamayoría, y unfiberalismo ran¬ 
cio y fabo en contra délas tradiciones de 
nuestro pueblo. Todo el mundo sabe 
que fe crueldad la dicta ef odio t sólo el 
odb de clases o el miedo. Como usté- 
des tiene bs días contados, para librar¬ 
se del terror, siembran el terror. Pero inú¬ 
tilmente Espero que el Puehb co¬ 
nocerá algún día esta carta y fa proclama 
revoluebnaria {...), Ruego a Dios que mi 
sangre sirva para unirá bs argén tinos. Ví¬ 
vala Patria". 

Como Chrlavert, como el “Chacho 1 * Pe- 
ñaioza, VaJle fue un militar que supo 
bien de qué lado estaba ef Pueblo y por 
eso supo cómo defender la a uténtic a de¬ 
mocracia construyendo la Nación, Sa¬ 
bía también que a veces se debe morir 
para que la Patria viva. Y murió con lasa¬ 
ren idad de bs grandes. 

Por eso será que, tras aquellas jorna¬ 
das, hubo también una serena congoja 
entre las paredes perplejas que cobija¬ 
ban al Poeta Depuesto y a su Elbáamor. 
Porque habían perdido a un hermano 
en la lucha, pero sabían que "la Patria no 
ha de ser para nosotros / nada más que 
una hija y un miedo inevitable / y un do- 
bf que se lleva en el costado / sin pala¬ 
bra ni grito* 4 . Y también que "dormirán los 
ojos que la miren* 

Por eso, testigo mudo, una copia de la 
proclama, quedó guardada en un cajón. 


La Pfaza de Mayo no lucía 
desbordes como en otras épocas. 
Asumía ef general A ramburu. 
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EL EJERCITO 
LA HISTORIA 
Y LA POLITICA 



Transcripto del libra: Confesiones intimas del General 
recogidas a través de unos Coloquios con Perón, por 
Enrique Pavón Pereyra 




Práctica de tiro del Regimiento 14 de 

Córdoba . " la soberanía interior,la 
tínica soberanía verdadera en un paL t 
semicoloniai, que no requiere tropas de 
ocupación por parte del imparialismo 
dominante.sino facilidades pora ejercer 
su influencia económica 


‘General; me voy a permitir recor¬ 
dar este apotegma suyn: "perte¬ 
nezco al sindicato más fuerte y me¬ 
jor organizado; el Ejército", Ayer le¬ 
ía en "La Razón’ de Buenos Aires 
las palabras que dedica el actual al¬ 
mirante Guillermo Brown a su ges¬ 
tión de gobierno. Configuraban un 
reconocimiento Indirecto a su apor¬ 
tación "profesional",.. 

-Brown peca de generosidad - 


puntualizó Perón-, Como de su ilus¬ 
tre antecesor, podría decirse de él: 
"es un británico de mentalidad ar¬ 
gentina", siquiera para compensar 
la existencia de no pocos marinos 
argentinos con mentalidad británi¬ 
ca... 

-Lo que ocurre, General, es supo¬ 
ner que usted permanece adscrip- 
to a la mentalidad "militar": que en 
sus métodos y estilo se denuncia 
como tal, y que en su autodiscipli¬ 
na está como delatándose ese 
hombre de armas que usted lleva a 
piel. Einsteín tiene un pen- 
ito que usted podría subra- 
"soy de los que creen que es 
más fácil observar un sistema cuan¬ 
do se está fuera de ér. 

-Yo estoy fuera del "sistema" cas¬ 
trense -admitió el General con una 
vivacidad no exenta de buen hu¬ 
mor-, Puedo hablar de mi oficio con 
algún conocimiento. Medio sigto 
de mi mejor existencia ha transcurri¬ 
do bajo el signo de Marte... 

El General toma un breve respiro 
e indina su cabeza hacia la izquier¬ 
da, en actitud que preanuncia la re¬ 
membranza: -El Ejérdio. 

Se vu elve hada mí para preguntar¬ 
me sí no me molesta la tuz natural. 
Descorre (as cortinas de lino, La ha¬ 
bitación aparecía iluminada por los 
resplandores del ocaso. El resplan- 
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dor del Sol contagiaba a su rostro 
una pátina de eternidad. Todo en 
él irradiaba firmeza, serenidad; ha¬ 
blaba sin demorarse en anécdotas 
que pertenecen al pasado y iíbre 
de miserias a las que tendría dere¬ 
cho después de tantas desilusio¬ 
nes. Abierto et diálogo e intelectual- 
mente joven, mantiene al día un re¬ 
pertorio de ideas vivas. Físicamen¬ 
te está mucho mejor que cuando vi¬ 
vía en Buenos Aires. Se levanta co¬ 
mo cuando era cadete, a las cinco y 
media y se acuesta temprano 
Yo advertfa en Perón el rigor men¬ 
tal por la exactitud, por el detalle re¬ 
ferido con justeza. Observaba su 
trente cilindrica, abovedada, mien¬ 
tras ¿(alisaba el cabello de susalda- 
res. Aquel rato de paz lo aprove¬ 
ché a conciencia. Leí en voz alia: 

-"A los trece anos mis padres me 
entregaron a la Patria. A su amparo 
crecí y me hice hombre',.. 

-Me estoy viendo entonces, co¬ 
mo en una película.,., bastante 
más aniñado de lo que suponía mi 
edad... despidiéndome de mis me¬ 
jores ropas y de la falda de mi ma¬ 
dre. La impresión que me produjo 
eí primer corte de cabello, ai cero; 
e! traje de fajina, hecho a medida 
que íbamos llegando: tos días cua¬ 
driculados por el reglamento tal y la 
ordenanza cual... Nadie se permitía 
una condescendencia, una sonri¬ 
sa, una lágrima. 

Era una pedagogía bárbara que 
también reinaba en la educación ci¬ 
vil en esa época fenicia, y que pare¬ 
cía destinada sólo a falsear la índo¬ 
le natural de cada uno de no so so- 
tros. Sin embargo, yo pasé por esa 
prueba salvando todo lo que había 
en mí de montaraz: la espontanei¬ 
dad y el repentismo puramete cam¬ 
pesino, que son, precisamente, 
apreciabas virtudes naturales de 
nuestra raza criolla, muy aprecia¬ 
bles en lo militar. 

Estoy persuadido de que no se 
puede construir un Ejército como 
una entidad sin alma, pura discipli¬ 
na, sin conexiones con el ser nacio¬ 
nal, a menos de referimos a un 
cuerpo de mercenarios, que se ins¬ 
trumenta ciegamente, como una 
máquina de autómatas. Y eso que 
yo no me incorporé al Ejército en 
su peor época. En cambio, mis je¬ 
fes habían conocido el predominio 
de un espadón como el general 
Campos, que era financiero, nego¬ 


ciante, y componedor deí "mit fie¬ 
mo" antinacional y antihistórico, 
que subsistía en las Fuerzas Arma¬ 
das bajo nuevas formas, pero sir¬ 
viendo de agentes naturales de los 
intereses colonialistas que mediati¬ 
zaban este país con vocación de 
grandeza. La mentalidad de 'colo¬ 
nia barata", según la cínica expre¬ 
sión de ese fin de raza que era Juli- 
to Roca, era servida con celo digno 
de mejor causa por los que compar¬ 
tían la camada. Era lógico esperar 
que a la Oligarquía criolla le íntersa- 
ra mantener incólume un proceso 
que es anterior a todos ios colonia¬ 
lismos financieros, a todos los en- 
feudamíentos económicos y a sus 
escuelas políticas. Me refiero al "co¬ 
lonialismo", al "cipayisnno" mental. 
La ausencia de una Doctrina Nacio¬ 
nal coherente nos ha sido fatídica, 
y no hemos podido elaborarla por 


Juan Domingo Perón, joven cadete a 
poco de ingresar al Colegio Militar 
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El escandaloso fraude era motivo para 
el humor de Caras y Caretas. Su nú* 
mero del 19 de mano de 1904. muestra 
en la tapa a tos "Partidos triunfantes"- 
en ta elección. Una mitad del billete 
era entregado junto a la libreta y la otra 
luego del "sufragio secreto". 


ausencia de una prédica de carác¬ 
ter histórico que ¡uese, en ei exa¬ 
men documental de nuestro pasa¬ 
do, hasta las últimas consecuen¬ 
cias... Esa linea “Mayo-Caseros", 
que proclama nuestro sometimien¬ 
to a intereses foráneos, configura 
e! alfa y el omega de nuestro some¬ 
timiento espiritual. Se nos ha dado 
una historia demasiado fluida y he¬ 
roica como para responder ante 
ella con otra cosa que no sea la ad¬ 
miración escolar. Las estatuas de 
nuestro procerato han sido como lá¬ 
pidas que mantienen ahogados los 


afanes reivindicatoríos de nuestros 
grandes rebeldes. No en vano la 
Oligarquía mantiene un culto de pe¬ 
nates disfrazados de "padres de la 
patria 1 '. Con tai de garantizarlatraba- 
joza digestión de sus cuatro comi¬ 
das diarias, alimentar cenáculos de 
seudo historiadores. Ninguno de 
ellos se asoma por el Archivo Gene¬ 
ral de la Nación, y los pocos investi¬ 
gadores que no tocan de oído pre¬ 
fieren escamotear ios documentos 
que puedan alterar la versión "ofi¬ 
ciar de hechos que no resisten al 
menor análisis. 

-Creo haber sido el primero que 
dio a conocer el Argentina esta fa¬ 
ceta poco menos que ignorada de 
su personalidad. El entonces Direc¬ 
tor dei Archivo, capitán Yaben, me 
suministró sus fichas de lector, y 
las constancias de una labor que 
se extendió desde 1923 a 1929, 
Los nombres de Piovano, Pelulfo, 
Pedernera, figuran entre sus acom¬ 
pañantes. Todo esto lo he corrobo¬ 
rado hablando con todos ellos, 

-En tiempos de Baldrich, de Ric- 
chieri, se hicieron oír las primeras 
voces de alarma. Empezaron a pre¬ 
guntarse sin sonrojos: ¿cuál es la 
misión del Ejército dentro del ámbi¬ 
to nacional?". Unos contestaban: 
"Servir a la policía"; otros "resguar¬ 
dar sus fronteras”. Los menos "res¬ 
catar al país, argentinizarlo". Se ha¬ 
bló del destino manifiesto del Ejér¬ 
cito Argentino, del sacerdocio pro¬ 
fesional de los soldados, pero 
cuando se tataba de rendir culto a 
sus mentores aparecían tos ídolos 
de barro, dispuestos a conjugar ab¬ 
yecciones notorias a cambio de 
mandar la “tropa del desfile". Con 
los generales Roca y Ricchieri ha¬ 
bía concluido el "negocio de la fron¬ 
tera". Con Vélez y Manuel Rodrí¬ 
guez, la alfabetización del país. Por 
instinto, el Ejército democratizó la 
enseñanza común. Fue la primera 
y única batalla que los hombres de 
armas ganamos al Régimen. Y no 
nos perdonaron. En cambio falló la 
lucha contra la incuria, las enferme¬ 
dades y los flagelos que extermina¬ 
ban, en un genocidio disimulado, 
promociones enteras de criollos. Ei 
“drama" del altiplano, el "drama" de 
las pobres provincia norteñas, el 
"drama" de los litorales, era quizás 
un tema de enayo. o la nota emoti¬ 
va en los discursos, pero no pasa¬ 
ban de ser un plato fuerte para ma- 
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tizar la elocuencia de nuestros ora¬ 
dores tropicales. En los servicios 
médicos de los cuarteles aparecían 
sintetizado, en llaga viva, las viscict- 
tudes de nuestros muchachos 
veinteafteros condenados a malvi¬ 
vir en campos de muerte lenta, don¬ 
de ai criollo le correspondía un des¬ 
tino denunciado ya en ei "Martin 
Fierro*, con la crudeza y la valentía 
de un alegato. 

-Es que a fa Oligarquía no le impor¬ 
taba poco ni mucho esa realidad . Al¬ 
guna vez lo ha dicho usted sin posi¬ 
bilidad de réplica: “Encontré un pa¬ 
ís con una organización que preve¬ 
ía el funcionamiento de un Minste- 
rio de Agricultura y Ganadería, para 
regular sus cosechas y sus fábricas 
de vacas, pero que no concebía la- 
menor preocupación por la Salud 
Pública o la Asistencia Social..." pe¬ 
ro nos apartamos bastante de su 
enfoque... 

-En la educación militar que se im¬ 
partió, mis profesores de Historia 
se llamaron, primero, Cobos Daract 
y Juan José Bíedma; luego se lla¬ 
marían Ricardo Levene y Caiilet- 
Boi$;esto es. historiógrafos, cronis¬ 
tas o colectores de anécdotas, que 
explicaban en nuestros institutos 
“lo convenido", o graduaban el ma¬ 
terial de acuerdo con los dictados 
del momento. En su afán detallista 
no vacilaban en convertir en caba¬ 
llo blanco a las muías puntanas que 
el Libertador montaba en Mendo¬ 
za, Santiago de Chile, o Lima; en 
cambio, se resistían a explicar una 
sola de las razones de las muchas 
que indujeron a San Martín a expa¬ 
triarse. íuego que se derrumbaron 
sus ideales de la Confederación 
Suramericana, cruzando por e! sa¬ 
botaje de la facción unitaria. Duran¬ 
te más de medio siglo la oficialidad 
argentina se ha graduado sin saber 
historia patria, huérfana de toda 
orientación nacional, sin noción de 
"sevicio*. Imbuida, eso sí, de un es¬ 
píritu de cuerpo donde se conjuga¬ 
ban todos los complejos y se da¬ 
ban cita todas las f rustraciones per¬ 
sonales 

-Seftor -le manifesté-; la mención 
del espíritu de cuerpo me hace su¬ 
poner que usted reconoce la exis¬ 
tencia no sólo de una mentalidad 
militar, sino de principios que, más 
que a ia profesión, afectan a la ley 
moral del soldado Es probable 
que usted haya tenido expresio¬ 


nes peyorativas para la sensibilidad 
de hombres que mantienen intacto 
el honor profesional y el espíritu de 
cuerpo. 

-Sé de sus conversaciones con 
Sánchez Toranzo, Bianco, Fattiga- 
t( A las consultas que me han he¬ 
cho llegar les he contestado al deta¬ 
lle... 


Caricatura de Mitre.satirizado coma un 
mono con la corona imperial 
hrqasiieña. De su cola cuelga Rufino 
de Elrialde Publicado por El Mosqui¬ 
to Sueños Aires. 22 de febrero de 1874 
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Tropas llegando al campamento militar 
de Curú-Malal, Entre otros vemos al 
general Luis María Campos, los 
coroneles Virsot y Toscano y a su 
Estado Mayor Museo Histórico y 
Colonial Doctor Enrique Udaondo. 
Luján Muertos Aires 


-Se trata de generales que si¬ 
guen viendo en usted, señor, al pa¬ 
dre del Ejército argentino; pero, 
por ello mismo, magnifican cual¬ 
quier expresión "generalizada" o, 
para mejor decir, indiscriminada, so¬ 
bre tos males que afectan al Ejérci¬ 
to como institución. 

-Esos generales leales al país -ar¬ 
gumentó Perón- no pueden silen¬ 
ciar en nombre deí “espíritu de 
cuerpo" situaciones intolerables, 
donde la injusticia, la agresión jerár¬ 
quica y el favoritismo son las cons¬ 
tantes menos vituperables, porque 
con igual razón los fascinerosos re¬ 
clamarían parecidodescargo, ¿Aca¬ 
so entre el bandidaje no existe una 


verdadera "ley del hampa", que les 
impide denu nciarse, atacarse, o sa¬ 
carse ventajas? ¿Es que la obser¬ 
vancia de ciertas leyes defensivas 
flagrante de principios que afectan 
al orden social? ¡De ninguna mane¬ 
ra! Mi condena debe radicar en lo 
que respecta a tos jefes y oficiales 
qu8 han manchado su uniforme y 
empañado el brillo de una espada, 
arma "blanca", que debieron con¬ 
servar sin mácula. Los que han ac¬ 
tuado como cómplices directos y 
conscientes en el sostén de la anti¬ 
patía no pueden alegar conceptos 
como la obediencia y la disciplina. 
Quienes han puesto la firma en los 
documentos que sancionan la de- 


















sapantíón de nuestros principios 
de soberanía y dejado fas huellas 
digitales en cuanto negociado ha¬ 
ya contribuido a desmantelar un pa¬ 
ís inerme, al que se le ha reservado 
el trato de país ocupado, o pueden 
argüir que velan por una institución 
ni en sus antecedentes, ni en sus 
propósitos, ni en sus objetivos. Fe¬ 
lizmente son pocos y perfectamen¬ 
te identificados tos culpables de es¬ 
ta deformación. 

-Pero usted, General, ¿puede ad¬ 
mitir la existencia de una mayoría 
de idealistas entre los profesiona¬ 
les de las armas? 

-Ni las instituciones, ni las socieda¬ 
des, ni tos países admiten conde¬ 
nas masivas -afirmó Perón, en tono 
convincente-; porque aún en el 
oprobio y en la abdicación de tos 
principios morales, las creaciones 
superiores del hombre suelen sal¬ 
varse creando anticuerpos, así co¬ 
mo el organismo crea las antitoxi¬ 
nas para enfrentara tos procesos in¬ 
fecciosos, que avanzarían inexora¬ 
blemente si otro ejército invisible 
no velara con las armas en la mano. 
Eso explica ta supervivencia del ser 
humano en las condiciones menos 
favorables que puedan concebir¬ 
se. Vo me pregunto: ¿No nos salva¬ 
mos de Justo, y el país, con el Ejér¬ 
cito adelante, dio pauta y norte al re¬ 
encuentro de las Fuerzas Armadas 
con su Pueblo? Observe las carac¬ 
terísticas de esa "década infame", 
que se extiende hasta mediados 
del ario 1943. con tos más escanda¬ 
losos fraudes electorales de que 
haya memoria en el país. De ese 
sombrío período de enajenación 
nacional existe una vasta literatura, 
que podría encabezar la radiografía 
def "Informe Rodríguez Conde", 
Forma parte de la crónica "negra" 
de aquellos argentinos que la pade¬ 
cieron y que hoy tienen más de cin¬ 
cuenta arios. No sólo proíiferaron 
ya entonces ¡as villas piolines, la 
olla popular y la miseria sin atenuan¬ 
tes, la represión antiobrera y el do¬ 
minio cínico y legalista a la vez de 
una Oligarquía más ensoberbecida 
que nunca, sino la venta científica 
y sistemática de la soberanía eco¬ 
nómica de la Nación. El pacto Roca- 
Runciman, el monopolio inglés de 
los transportes, la creación def Ban¬ 
co Central por inspiración de sir di¬ 
to Niemeyer, representante def 
Banco de Inglaterra, ef monopolio 



üe <a comercialización ce las car¬ 
nes, fas estafas al fisco def grupo 
Bemberg, el instituto Movilizado^ 
los negociados más impúdicos y co¬ 
losales, la burla electora! más cru¬ 
da, y de mayor dimensión que la 
que podría haber previsto un Adro¬ 
gué o un Martínez o sus adláteres, 
en el propósito de despojar al Pue¬ 
blo argentino de los derechos cívi¬ 
cos más elementales, todo, todo, 
absórtamete todo, se hace con la 
activa asistencia de ese mismo ejér¬ 
cito donde un general Savio, un ge¬ 
neral Valle forman fila ¡y esto no es 
más que una aparente ironía!... 

El país real, mientras tanto, en es¬ 
tado de escándalo cotidiano, era 
presidido por un general “apolíti¬ 
co”, don Manuel Rodríguez. Yo tu¬ 
ve oportunidad de trabajaren su se¬ 
cretaría, de servirle como ayudan¬ 
te, y hablo en consecuencia de lo 
que conozco a fondo. Tanto que 
se la cíase de mercadería de expor¬ 
tación que suele encubnr el tan ca¬ 
careado "apoliticismo" militar, sobre 
todo cuando se sirve a inspiracio¬ 
nes políticas que afectan al ser na¬ 
cional, Le voy a explicar en qué 
oonsistía la política no intervencio¬ 
nista de tas Fuerzas Armadas: en la 
defensa simbólica de las fronteras 


Junto ai tren que los trasladó a 
Mendoza, desde Buenos Aires Ferén 
(segundo a ta derecha) posa con sus 
compañeros del segundo curso de la 
Escuela Superior de Guerra 
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exteriores, que nadie atacaba. Si¬ 
multáneamente, la Oligarquía ena¬ 
jenaba, por medio del presidente 
general "ingeniero" Agustín P. Jus- 
„ , . . , to, ia soberanía verdadera en un pa- 

Perónysus compañeros en la frontera j s semicolonial, que no requiere 1ro- 
con chile.... Sólo una vigorosa pas de ocupación por parte del im- 

economSa industrial, y no un estado o pe n a |¡smo dominante (según Adlai 

estancia agrícola P<frtonL puede stevenson, "para eso están las tro- 

constituir para el Ejército argentino la pas nat ¡ V as"), sino facilidades para 
infraestructura de *. r auténtica defensa ejercer su influencia económica y 

política. La defensa Nacional, de 


acuerdo a esta extraordinaria doctri- 
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na, consistiría en preparar al Ejérci¬ 
to en la guardia de tas fronteras y 
desguarnecerlo en su territorio "in¬ 
terior desde el punto de vista in¬ 
dustrial y social. Basta presentar el 
problema en estos términos para 
comprender que sólo una vigorosa 
Economía industrial, y no un Esta¬ 
do o estancia agrícola pastoril, pue¬ 
de constituir para el Ejército argenti¬ 
no la infraestructura de una auténti¬ 
ca defensa nacional. 

-Sin querer hemos apuntado al fu¬ 
turo del Ejército -anoté al pasar-. Yo 
pensaba que hoy haríamos un po¬ 
co de historia remandada de nues¬ 
tras instituciones armadas... Usted 
ha preterido el análisis, hablar con 
el bisturí en la mano... 

Perón me atajó manifestando: 

-Se ha especulado mucho sobre 
mi espíritu crítico, sobre mi afán de 
rescate de los principios esencia¬ 
les que hacen a la condición militar. 
Todos deberíamos partir -y yo el pri¬ 
mero- de un análisis autocrítico. 
Cuando posibilité, durante mi ges¬ 
tión de Gobierno, la histórica alian¬ 
za del Ejército con el Pueblo pro¬ 
ductor, en realidad, fijaba la orienta¬ 
ción de esa afianza. Respondía, 
además, a una constante hostóri- 
ca: la que va desde San Martin, sos¬ 
teniendo con sus granaderos el 
dogma de la soberanía popular co¬ 
mo única residencia del poder le¬ 
gal, hasta Mosconi, campeón obsti¬ 
nado en la defensa de nuestro pa¬ 
trimonio energético. Este será un 
periodo que atesora concepcio¬ 
nes fecundas y en el que actúa 
otro general con vocación "civilis- 
ta". Me refiero a Manuel Savio, re¬ 
presentante de los sectores indus¬ 
trialistas de! Ejército. El proyecto 
por él elaborado hace aprobaren el 
Congreso la ley por la cual se crea 
la Dirección General de Fabricacio¬ 
nes Militares y la Ley, que lleva su 
nombre, del Plan Siderúrgico. Sa- 
vioo presidirá luego el desarrollo 
de ía$ grandes líneas de la crea¬ 
ción de nuestra industria pesada. 
La situación especial que ocupa el 
Ejército argentino en esta tarea fun¬ 
dacional no ha sido valorada aún. 

-Pero, ¿acaso ha sido valorada la 
personalísima participación suya, 
General, en la Reforma de ia Ley Ol¬ 
medo, que permitió crear el cuerpo 
de la Gendarmería Nacional? ¿Pre¬ 
fiere que pasemos a un tema que 
te es tan caro como la organización 
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cíe las unidades modelo de Monta¬ 
na? 

-Por ahí está escrito que yo coad¬ 
yuvé a forjar el nervio andino de es¬ 
te selecto cuerpo, que tantas satis¬ 
facciones -¿y por qué no decirto?- 
que tantas amarguras me ha dado. 
Ésa responsabilidad estaba com¬ 
partida por Humberto Sosa Molina, 
Fa rre II y u na pléy ade de of i ci al e s es- 
tudiosos que bajo mi égida desare¬ 
naron cursos de perfeccionamiento 
en Mendoza. Yo volqué en esas jor¬ 
nadas mi vieja experiencia alpina, y 
obtuve frutos nada desprecia¬ 
bles... 

Le muestro unas fotografías, ob¬ 
tenidas muy carca de Jos refugios 
de alta montaña. La geografía ma¬ 
jestuosa de los Andes hace de te¬ 
lón de fondo en todas las escenas: 
Puente def Inca, Las Polvaredas, 
Las Cuevas. Me aclara solícito el 
nombre de ios andinos que mar¬ 
chan a su zaga: 

-Aquí marchan Mazar, Mazza, So¬ 
natina, Quiroga, Argumeo, Aguina, 
Huerta, Plantamura... 

La voz de Perón se hace más es¬ 
pesa, más interior, más entrañable. 
Tiene unas palabras para exaltar el 
temple del teniente l fl tbáftez, que 
cayó a! pie def Himalaya, "techo del 
mundo": 

-Sólo le importaba no disistiren la 
empresa, cumplircon la palabra em¬ 
peñada en mi despacho de la casa 
Rosada: clavar en ía cumbre de la 
montaña "que llora" nuestra ense¬ 
ña celeste y blanca... 

-Le escucho, General... 

-Me consultó en todo como "ma¬ 
estro esquiador", título que yo ha¬ 
bla obtenido en el Piamonte, cuan¬ 
do revistaba en el batallón "Ouca 
degli Abrizi", acontonado en Coure- 
mayer. Recuerdo que me detuvo 
en una falla observada en los borce¬ 
guíes. Era un detalle de apariencia 
insignificante que hubo de serie fa¬ 
tal. Le prometí entregarle los míos 
originarios de Jvrea. El partió sin ef 
cambio previsto... 

-¿Ha conocido muchos oficiales 
de la calidad de Ibáñez? ¿Es posi¬ 
ble aunar tanto temple como abne¬ 
gación en el cumplimiento de un 
ideal...? 

Queda la pregunta en el aire. Pe¬ 
rón se ha puesto de pie y permane¬ 
ce ensimismado como respuesta vi¬ 
va a mi interrogante. Ahora me pare¬ 
ce corrto si sobre la pantalla ideal 


de las cortinas se proyectara una 
p e i ícu la qu e ¡nc luyera la majestuo si- 
dad de los Andes. Sobre nosotros. 
sobre e! aposento, cae la noche co¬ 
mo las atas de un cóndor invisible. 
El ya no luce sobre su chaqueta mi¬ 
litar la insignia andina que era la ci¬ 
fra de su orgullo cast rense. Tampo¬ 
co podría dialogar con sus mucha¬ 
chos, con sus andinos del destaca¬ 
mento "Mendoza", dirigir su adies¬ 
tramiento, templarlos en el sacrifi¬ 
cio, inspirarlos en el ejemplo. No im¬ 
porta. Como el cóndor del Arma An¬ 
dina que forjo, Perón sigue volan¬ 
do muy alto. Sin marearse 


La revolución de septiembre, de ¡930, 
Las tropas policiales (abajo) marchan 
para unirse al ejército sublevado Croes. 
José F. Urihuru (al pie) y Agustín F, 
Justo. 
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LAS ARMAS CIPAYAS 


Si consideramos al enfrentamiento entre los pue¬ 
blos y tos imperios como en elemento dinamizar- 
dor del accionar humano durante los distintos peri¬ 
odos que hacen a la vida de una Nación, ¿cuál ha 
sido el papel que asumieron las Fuerzas Armadas, 
institución surgida dei pueblo que separa y arma 
parte de sus integrantes para la defensa det mismo 
cuando ese pueblo comparte un interés común, 
un mismo idioma, un pasado y algunos símbolos, 
con respecto al común interés de los argentinos 
de hacer de nuestra Patria una auténtica Nación 
Soberana? Se han sumado a esa vasta legión de ar¬ 
gentinos que desde los orígenes de nuestra nacio¬ 
nalidad han luchado para que ningún centro de po¬ 
der mundial decida sobre nuestro destino como 
Nación, o han servido como brazo armado de los 
imperios para sojuzgarnos a sus designios y cobrar 
por estos "servicios" con poder ecoomíoo que les 
permite un ascenso en (a escala social, o político 
que les allana el cami¬ 
no a la presidencia de 
las colonias periféri¬ 
cas. 

El motivo de esta no¬ 
ta es recordar las dis¬ 
tintas instancias histó¬ 
ricas en que nuestras 
Fuerzas Armadas han 
actuado como guar¬ 
dias pretorianas del 
poder imperial, en 
otras páginas de 
Sudestada se enu¬ 
mera el accionar de 
las mismas en deten¬ 
sa de la Nación. 

La dominación 
Inglesa 

Hasta mediados del 
siglo XVIIi ios produc¬ 
tos americanos podí¬ 
an competir con los fabricados en Inglaterra, entre 
ambos no existía mayor diferencia de costo ni cali¬ 
dad. A partir de la revolución industrial, segunda mi¬ 
tad del siglo XVIII comienza la utilización de la má¬ 
quina enTa gran producción industrial. El pequero 
talleres reemplazado por la gran fábrica que produ¬ 
ce más a menos precio, Inglaterra preponderante- 
mente agropecuaria se transforma en la máxima po¬ 
tencia industrial a comienzos del siglo XIX, llega a 
producir más de lo que consumen los ingleses, 
ocasionando estos desajustes en su proceso eco¬ 
nómico (cierre de fábricas, quiebras, conflictos 
obreros, etc.) 

Para evitar el acrecentamiento de estos conflictos 


se hace i mp rescid ¡ble encontrar nuevos mercados 
consumidores. Inglaterra pierde en 1783 las colo¬ 
nias que después constituyen los Estados Uni¬ 
dos, en 1805 Napoleón por obra del bloqueo conti¬ 
nental cierra los puertos de Europa al ingreso de 
mercaderías inglesas. Es para Inglaterra una cues¬ 
tión primordial la conquista política o económica de 
Amércia Latina, pues era el único lugar del mundo 
donde podía colocar su excedente productivo, y 
después de Trasfalgar (1805) poseía la Armada 
más importante. En 1806 y 1807 Intenta la conquis¬ 
ta política de estas latitudes, pero fracasa. En 1809 
merced al Tratado de Apodaca-Canntng, obtiene 
amplias facilidades al comercio inglés para volcarse 
- en América Latina, cobrando asi la ayuda que le 
otorga a Portugal y Esparta en la lucha contra Napo¬ 
león, En 1808 se otorga la libertad de comercio en 
Brasil. A partir de 1809 se abre el comercio en el 
puerto de Buenos Aires, convirtiéndonos desde 

ese momento en una 
colonia económica 
que recibe productos 
manufacturados y pro¬ 
vee a¡ imperio de mate¬ 
rias primas y víveres a 
los que los ingleses le 
ponen precio (sebo, 
cueros). 

El ejército de Bue¬ 
nos Aires que lúe orga¬ 
nizado casi espontáne¬ 
amente ante la inva¬ 
sión inglesa por el pue¬ 
blo de las Provincias 
Unidas que de conjun¬ 
to se alza en armas an¬ 
te tamaña afrenta, es 
el encargado de llevar 
los principios del libre 
comercio al interior del 
país. En las provincias, 
para ¡impedir la destruc¬ 
ción de la incipiente in¬ 
dustria nativa, se organizan milicias conducidas por 
caudillos federales que armados con lanzas tacua¬ 
ras y tijeras de esquilar enfrentan e impiden la pro¬ 
pagación de las ideas rivadavianas de la que era 
portador el ejército de linea. 

Este período, conocido en la historia liberal como 
"la anarquía", es el resultado de las luchas que en 
la joven Nación libran el ejército de Buenos Aires, 
portador de las teorías de libre comercio y los distin¬ 
tos ejércitos provinciales, esperanza del interior 
desposeído, presedíeron, en estas latitudes a la 
guerra de Secesión (1861-65) que permitió en el 
norte el surgimiento de una autentica Nación. 

Cuando el pueblo de Buenos Aires, organizado 



Morro de (ierre donde se ataron las cadenas que atravesaban 
el río, símbolo de ia heroica resistencia de la Vuelta de 
Obligado. 
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politicamente, se opuso a estas teorías fueron sus 
dirigentes fusilados sin rniramientos- 
Anos después una buena parte del ejército de la 
Confederación Argentina a cargo de Urquiza fue 
comprado por el invasor brasilero, que pudo as'pi 
triunfar en esa batalla internacional que fue Case- 
ros, destruyéndose de esta forma un proyecto de 
país soberano. Mucho era lo hecho por Rosas en 
detrimento de los intereses económicos ingleses, 
habiéndose atrevido además a enfrentar militar¬ 
mente el bloqueo que del puerto de Buenos Aires 
le ocasionaron las dos potencias que dominaban al 
mundo {Inglaterra, Francia). 

A través de la guerra de la Triple Alianza, donde 
participa el ejército de Buenos Aires, el brasilero y 
un contingente uruguayo, se destruyó otra posibili¬ 
dad de modelo independiente de país que Francis¬ 
co Solano López intentó erigir para el Paraguay, 
dando por tierra con las ansias y posibilidades de 
mejoramiento de vida del pueblo paraguayo. 

Durante todo este periodo actúan militarmente: ci¬ 
viles que participan en forma activa en fa vida políti¬ 
ca del país, conforman ejércitos para defender ios 
intereses de la oligarquía y las teorías librecambis¬ 
tas (Mitre, Sarmiento). La tropa de leva del ejército 
nacional era reclutada casi exclusivamente por com¬ 
pulsión o por medio de exiguas pagas Los ejérci¬ 
tos provinciales conducidos por auténticos caudi¬ 
llos políticos que avienen a jefes militares en la de¬ 
fensa de las manufacturas nativas. Existía enla tro¬ 
pa de estos ejércitos una adhesión voluntaria a ios 
mismos y una identificación casi mimética con el 
caudillo que ejercía una conducción humana y téc¬ 
nica de las mismas (Facundo Guiroga, Estanilao Ló¬ 
pez, Gervasio Artigas). 

Militares de profesión, que habian acompasado a 
San Martín en la gloriosa gesta emancipadora, pe¬ 
ro que una vez concluida esta se convierten en “sa¬ 
bles sin cabeza" utilizados por la oligarquía como 
brazo ejecutor de sus nefastos intereses (Lavalle, 
José M. Paz, Lamadrid). 

El ejército nacional también acompañó ai proyec¬ 
to del progreso indefinido que la generación del 
80 había aceptado para nuestro país cuando la divi¬ 
sión internacional del trabajo creó las ilusiones de 
la existencia de colonias prósperas. 

El partido militar 

A principios de este siglo Pablo Riccheri le otorga 
conformación definitiva al ejército nacional, copian¬ 
do la organización alemana y se establece la ley de 
servicio militar obligatorio. Crea un cuerpo profesio¬ 
nal, aséptico, estable, ajenos a las inquietudes polí¬ 
ticas como eran los iunkers en Alemania. Creó el 
profesionalismo sin darse cuenta que estaba dan¬ 
do origen al "partido militar si el ejercito se mante¬ 
nía alejado de la posibilidad de una guerra. Los mili¬ 
tares que Riccheri estaba integrando a la vida del 
país, la profesión del nuevo siglo los obligó a des¬ 
prenderse de los partidos políticos. 

En la primera etapa de! militarismo buscaron cone¬ 
xiones con los cfvües que le fueran más atines, pa¬ 
ra después prescindir de ellos ya que tenían mejo¬ 
res armas que el voto o la simulación del voto y sufi¬ 
ciente soberbia para elaborar por si solos los pla¬ 
nes polítioos. 

El ejército organizado por Riccheri toma del pen- 



El¡ele de!golpe de 1930. Le ilusión del "nacionalismo" de 
Uriburv, abre el comienzo de la "década infame" La 
oligarquía manda, bs militares obedecen. 


samiento prusiano el concepto de de defensa na¬ 
cional. de acuerdo a los criterios de Van der Goltz, 
que le otorga prioridad al poder externo como ene¬ 
migo principal y que atiende al frente interno sin¬ 
tiendo en ia propia unidad nacional la garantía de la 
integridad del propio territorio. Se establecía ade¬ 
más, en el pesamiento alemán, que el ejército esta¬ 
ba formado por la Nación entera, la Nación en ar¬ 
mas, tomando en cuenta que para tos alemanes 
pueblo y nación se expresa poruña misma palabra 

Muchos oficiales argentinos fueron educados 
por instructores germanos con posterioridad a 
1910, y el mismo Van der Goltz visitó la Argentina 
con motivo del centenario de la revolución de Ma¬ 
yo. 

Toda esta oficialidad educada en los principios de 
defensa nacional pero que despreciaba la cosa po¬ 
lítica lúe tomando una concepción elitista de la Na¬ 
ción en armas, la ley de servicio militar obligatorio le 
acercaba e! único pueblo admitido para la guerra. 

La carencia de un conflicto externo y la falta de 
adecuación por parte dei gobierno al nuevo con¬ 
texto de las relaciones internacionales, ya estaba 
Inglaterra perdiendo situación y aparecen Estados 
Unidos y Alemania, como poderes capaces de 
cuestionar su supremacía, más la crisis económica 
que a nivel internacional se plantea en el año 29, 
hacen que el partido militar inicie en el 30 su primer 
experiencia de conducción del Estado. 

Intento que dura algunos meses, el manejo de la 
cosa pública es algo bastante complejo y la reitera¬ 
ción de confusiones metodológicas, los reubica 
nuevamente bajo de las polleras de la oligarquía 
vernácula que viendo la destrucción del imperio in¬ 
glés y por lo tanto la mina de sus propios intereses 
no dubita en considerar a nuestra Nación como la 
peda más preciada de la corona inglesa. 

El Iraude patriótico constituye la herramienta por 
medio de la cual la oligarquía acompañada por el 
ejército usufructúa los últimos negocios que el de¬ 
cadente Imperio inglés le otrece. 
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General Rafael Vklela. De su mano se desencadenó 
sobre Argentina el castigo del imperialismo, por la acción 
libertadora del general Perón. 


LA DOMINACION NORTEAMERICANA 

A partir de la conclusión de la primer guerra mun¬ 
dial y fundamentalmente después de Ta sequnda 
EEUU se convierte (después de la contienda) en 
el gran acreedor, heredando la vasta porción deí 
mundo hasta esos momentos dominados por los 
ingleses. 

En 1940, en la segunda reunión de Ministros de 
Relaciones Exteriores de las Repúblicas America¬ 
nas, celebrado en La Habana, aparece el concepto 
de que "La agresión de una nación no americana 
contra alguna del continente, se considerará como 
un ataque contra todas." 

Esto pone ia totalidad de la seguridad continental 
en manos norteamericanas pues era el único país 
í*? d / a 9 aran,lzar tal objetivo, y transforma las 
hhAA latinoamericanas en policía pretoriana de las 
decisiones políticas producidas por el nuevo cen¬ 
tro de poder mundial De esta forma se aseguraba 
el patio trasero". y 

La doctrina de seguridad nacional constituye el 
instrumento doctrinario militar mediante eí cual los 
EEUU toman las riendas castrenses en latinoaméri- 
ca 

a las FFAA latinoamericanas se tes modificaba el 
concepto del enemigo que pasaba a ser interno y 
era todo aquel que se opusiese a la política ordena¬ 
da desde Washington. Así se conseguía fuerzas 


de ocupación más económicas y menos provocan¬ 
tes. 

En 1942 se reatizó la tercera reunión de cancille¬ 
res en Río de Janeiro durante ta cual se constituyó 
un primer órgano de defensa que es la JUNTA IN- 
TERAMERICANA DE DEFENSA (JÍD). 

En 1947 se amplió esto, dándote un perfil jurídi¬ 
co creando el TIAR (TRATADO INTER AMERICA¬ 
NO DE ASISTENCIA RECIPROCA) a través del 
cual se perfecciona la penetración de los sistemas 
defensivos latinoamericanos. 

Con posterioridad al 55 llegan a nuestro país fas 
teorías de ia guerra contrarrevolucionarias que fue- 
ron utilizadas por Francia, en Amelia e Indochina, y 
por EEUU en Vietnam y Santo Domingo que otor¬ 
gó aportes ideológicos, estratégicos y tácticos pa¬ 
ra combatir por medio de las fuerzas militares a to¬ 
do aquello que se oponga a los designios del impe- 

La doctrina de la seguridad nacional, originada 
con posterioridad a Sierra Maestra, se pone en 
práctica en el continente por vez primera, en Brasil 
con posterioridad a GOULART en 1964. Esta teo¬ 
ría va acompañada de otras de desarrollo económi¬ 
co llevada adelante por tecnócratas adiestrada en 
el centro imperial. Estos tecnócratas son los que 
permitieron, después de la crisis del petróleo, el in¬ 
greso de los petrodólares a las nuevas colonias, 

Los militares argentinos para ser adiestrados en 
estas teorías fueron enviados a Fort Worth de Te¬ 
xas y a la Escueta de Guerra de la Zona del Canal 
de Panamá; 4000 oficiales argentinos pasaron por 
esos centros. 

El Ejército Argentino compró tales doctrinas para 
aplicarlas contra ta propia ciudadaía, iniciando un 
lento camino de desvirluamiento profesional y de 
alejamiento de su pueblo que lo nutre y le da razón 
de ser. El militar latinoamericano dejó de pensar co¬ 
mo profesional de la guerra para convertirse en su- 
perpolicia dentro del Estado. 

El proyecto de dominación solo podía concretar¬ 
se a través del apoyo de las minorías ligadas a los 
intereses norteamericanos y las Fuerzas Armadas 
capaces de combatir a todo aquel que se opusiera. 

Para cumplir con ese objetivo policial las fuerzas 
armadas fueron provistas de aquellos materiales a 
utilizar contra el enemigo interno y pierden las mis¬ 
mas sus valores éticos, patrióticos y legalistas al 
pendersu sustrato vocacional. 

Si bien nuestra Patria se ve sometida por el accio¬ 
nar de los imperios que hoy dominan ai conjunto 
de la humanidad y al reservarse estos un arsenal ar¬ 
mamentista imposible de igualar, pues nuestros 
ejércitos son provistos de armas livianas para en¬ 
frentar ai enemigo interno, cuando de una guerra 
de liberación setrata, ía participación popular desni¬ 
vela cualquier avance tecnológico y permite a los 
pueblos triunfar si et destino de la Patria lo solicita 
"Un país en lucha puede representarse por un ar¬ 
co con su correspondiente flecha, tendido al límite 
máximo que permite la resistencia de la cuerda y la 
elasticidad de su madera, apuntando hacia un solo 
objeto: ganar la guerra. Sus fuerzas armadas están 
representadas por la piedra o el metal que constitu¬ 
ye la punta de ía Hecha, pero el resto de ésta la 
cuerda y ef arco, son la Nación toda, hasta la última 
expresión de su energía y poderío". 
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Crítica Literaria 
Por Susana Pe reira 


Título: "ANTOLOGIA POESIA JOVEN 

ARGENTINA" ' V . . •• -a L**;..! 

Editorial; Cooperativa Editora Hombre Nuevo 
Páginas; 1 ¡66 y - \: ‘ 

: Leí decimos bienvenidos á estos jóvenes poetas argén- 
linos. Es fundamental para nuestro país que !a juventud se 
exprese, Lps j^mas resúltán de un afta vuelo. Pero lo 
los que venimos remando hace tiem¬ 
po, en fas enmarañadas aguas de nuestra culturé nacional 
es la : compersatración de estos jóvervés.con nuestro pasa¬ 
do. No poábto'ds 'niencípnar a iodos ios componentes de 
la antología, por razonéis obvias, pero vate señalar el poe¬ 
ma de Emilio J. Zualet -recordando un oscuro pasado i me¬ 
díalo- al decir 'Y ella rimador ante Oios dice.,.gracaas",oet 
verso de Pablo J. Montanero, que si bien es un poema de 
corte intimísla, denuncia lo social; "No quiero permanecer 
níbn mímjtóYmás aquí/ etp 020 .es profundo to oscuro.,.." 

; El país está necesitando de la expresión de los más jóve¬ 
nes; darte paéo a: ja juventud ¿ respetar Ja patria misma. 

De ellos dependerá la coaécha totora, por esq y como no- i 
sotros, siempre dimos a ios ¡más jóvenes un lugar prepon¬ 
derante, les decimos bienvenidos y no aflojen, que ei camt- 
i no es arduo, pero la esperanza es m ás fuerte y sn definiti¬ 
va, a pesar de íarxxshe que.soportamos, elsaber de un mu¬ 
chacho que en soledad da su:cuarto : , valientemente, escn- : 
be un poema, nos recuerda aquellas palabras de Roberto 
Arit: "nosotros garramos por prepotencia de trabajo". 




mtm £L CKJENTO ARGENTtNO- 
Antología. 

Autor: Selección y prólogo Beatriz Sario 
gditoriaitCantrO Editor de AmaftcáLatiná 
Páginas;274 ' -'-s» ■ P 


■ Nuestro pale.no cuenta en su ¡haber cort "éscueiasiitéfa- 
dés" ptero sí, podemos analizar.nuestra literatura a través 
de És llamadas ■gertetécídnás*'; En esta analogía, ancón- 

caso 


Hasta los.más act uales; AbelardoCastillo,Julio Cortázar o 
Daníei Moyano. 

Excelente análisis en la introducción de Beatriz Sario. ya 
que nos introduce en uriá obra totalizadora, la cual es útil 


son Jos argentinos que han 
, HH| representan, a nuestro pala 
«ntodo.ef^^^o,.:¡. : ‘-íí : . P .. -j ■ ■ •. : ;; ; 

Aunque, en rigor de verdad, debemos reconocer algu¬ 
nos olvidos de la selección. Se nota le ausencia de Rodol¬ 
fo Watehi María Efena VVsish, Eiras Gaeíeinuovo, Marta 

“ ¿atesad*- 


sano "que olvidarse as no tener memoria". 

......'' ■' ■" 1 n i i m 11 —-~.. 
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para que el pensamiento nacional 

VUELVA A CREAR 


"N 


llfllllfl 


EN EL PENSAMIENTO NACIONAL 


Reaparece el 6 de Agosto y cada dos meses... 
el espacio obligado de la cultura nacional. 
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lastra, Luís Doinikian, Faustino Velasco y Poemas de Atilio 
Castelpoggi. 
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De entrada me di cuenta que algo 
le pasaba. El no era un tipo caltado, 
al contrario era animoso, hacía chis¬ 
tes sobre nuestro trabajo, que muy 
lindo que digamos no es. Pero, al¬ 
guien tiene que hacerlo.,. Nos en¬ 
contramos en el café, ai lado de 
donde largan fas ambulancias. Mira¬ 
ba por la ventana, como perdido, 
miraba a cualquier parte. En la calle 
decía que había perdido las llaves 
y volvió al café, buscó en la mesa, 
dentro del baño, resulta que las te¬ 
nía en eí bolsillo de la campera. Al 
encontrarlas no dijo ni una palabra. 
Esa mafiana a él no se le movía un 
músculo y me dije algún problema 
con la familia o qué se yo? Antes 
de ponerse al volante habló con 
unos tipos de una auto blanco. Co¬ 
menzamos a andar. Libertador a 
esa hora era un desastre pero para 
él resultaba cosa de todos los días, 
así que me quedé tranquilo hasta 
que cruzó el primer semáforo en ra¬ 
jo, Tanto tiempo manejando... La 
cosa me sonaba cada vez más rara. 
Ai buscar un cigariIJo en mi bolso le 
rocé la mano, era de hielo, soltaba 
el volante para frotárselas, se aco¬ 
modaba en el asiento repetidamen¬ 
te, parecía lejos, muy lejos del lu¬ 
gar en que estaba, como si adelan¬ 
te nuestro no hubiera nada. 

A mi me hicieron a un lado, entró él 
con los del Falcon ¿De la pesada ef 
muerto?, le pregunte. Me miró co¬ 
mo si lo hubiera insultado, "no seas 
animal", dijo de mal modo. Las mo¬ 
tos nos abrían paso a todo grito. 
"Hay que apurarse", y agarró fuerte 
el volante hasta que... Cuando 
pienso las que habrá pasado en 
ese trayecto tan breve a la muerte 
me siento culpable, pero suelo res¬ 
petar el silencio de los demás, el si¬ 
lencio del otro es sagrado, como 
en este momento el tuyo, aunque 
tu mirada dice no creer una palabra, 
que pensás que son fantasías. Lo 
único que se es que él miraba 
atrás, donde estaba el cajón, mira¬ 
ba por el espejo, hasta que su aga¬ 
rró el pecho y perdimos en control 
de la ambulancia. Caldo sobre el vo¬ 
lante, alcancé a oírle algo así oomo 
"es ella, es ella..." Y para que veas 
que no miento leete el recorte del 
diario, dále mira: “EN MOMENTOS 
EN QUE ERAN TRASLADADOS 
LOS RESTOS DE MARIA VA 
DUARTE DE PERON EL CONDUC¬ 
TOR DE LA AMBULANCIA SU¬ 
FRIO UN INFARTO MURIENDO EN 
EL ACTO". 



EL TRASLADO 

Por Susana Pereira 
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CORREO 

DE 

LECTORES 


Sí. Directo/ de 
SUDESTADA 
Dr. José María Rosa 

Estimado Maestro: 

Seguramente le sorprenderá tan¬ 
to el tenor de esta carta como el he¬ 
cho de que un columnista de su re¬ 
vista utilíce el "correo de lectores", 
que se supone reservado, precisa¬ 
mente, para ios lectores, quienes, 
normalmente, no tienen otra forma 
de imprimir sus pensamientos. Al 
menos, esto ocurre en las publica¬ 
ciones tradicionales... Pero, como 
"SUDESTADA" no constituye un 
medio prolijamente ortodoxo, ni en 
la sustancia ni en las formas -yaque 
se queda con el pueblo antes que 
congeniar con el sistema, y no coar¬ 
ta opinión alguna procedente del 
campo nacional-, es que esta apa¬ 
rente aítpiddad queda plenamente 
entendida y justificada. 

En cuanto a lo pri mero, la razón re¬ 
sulta mucho más inmediata. En 
efecto, ¿Dónde publicar una "carta 
abierta al General Perón", sino en 
una de las pocas trincheras popula¬ 
res que aún existen? Y, en función 
de la respuesta afirmativa, cabe 
agregar otro motivo: ¿Qué mejor lu¬ 
gar, cuando quien comanda ese 
bastión de la identidad nacional, 
es, nada más ni nada menos, que 
Don José María Rosa? Le debo 
confesar, querido Maestro, que es¬ 
te último interrogante, cuando me 
b contesté a mí mismo, fue el que 
me decidió, definitivamente, a en¬ 
viarle esta misiva, 

Ud. verá que estas modestas re¬ 
flexiones encuentran, seguramen¬ 
te. coincidencias en la mayoría de 
los peronistas y de tos militantes 
del campo popular, sometidos a tas 
múltiples incógnitas que estos tiem¬ 
pos deparan cotidianamente a los 
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argentinos. Por ello es válido que 
aniden en las páginas de "SUDES¬ 
TADA". Porque ellas son testimo¬ 
nio del pasado, et presente y tam¬ 
bién el futuro de nuestro pueblo. 



Agradeciendo, desde ya, su defe¬ 
rencia, reciba Ud. un gran abrazo 
de quien siempre se ha sentido or¬ 
gulloso de considerarse su discípu¬ 
lo. 


OSCAR J. S0ARRA MITRE 



Carta abierta al Genera! Perón 
DICEN QUE VOLVERA... 


Estimado compañero: 

¿Sabe, General?, siempre tuve 
ganas de escribirle. Y nunca me 


atreví. Quizás porque pensaba: 
¿Qué puedo decirle de significati¬ 
vo o trascendente? Muy poco. O 
nada, tal vez. Por otra parte, pare¬ 
cía tan lógico que la única comuni¬ 
cación importante y valedera fuera 
de Usted hacia nosotros, y no al re¬ 
vés, que el "retomo" se presenta¬ 
ba como innecesario. Una imagen 
equivocada, claro está, por cuanto 
la alimentación del proyecto que 
Usted encarnaba, General, venía 
de abajo, marcando la dirección de 
la política que ejemplificaba aquel 
apotegma (ia primera de las "veinte 
verdades” del Justidaiismo): "La 
verdadera democracia es aquella 
donde el Gobierno hace lo que el 
Pueblo quiere, y defiende un solo 
Interés: el del Pueblo'. Et suyo, Ge¬ 
neral, era un Gobierno ejecutor de 
las decisiones populares, y segura¬ 
mente por ello el gorilaje autóctono - 
ese liberalismo que de vernáculo 
tiene nada más que la coincidencia 
de un nacimiento accidental en ia 
Patria- se desgarraba las vestiduras 
hablando de "autoritarismo". Es 
que para algunos resulta ditícit, y 
hasta insoportable, aguantar ai Pue¬ 
blo gobernando. 

Pero, como ve. General, al fin me 
decidí a “borronear" esta carta. Y 
seguramente, le sorprenderá el en¬ 
cabezamiento de la misiva, ya que 
no es usual llamarle a Ud. compañe¬ 
ro. Sin embargo, ateniéndonos a la 
definición de la palabra -o mejor di¬ 
cho, a su origen: "compartir el pan"- 
, creo que Lfd. General, que tantos 
títulos ha merecido en la vida, es 
quien mejor encama al "primer com¬ 
pañero", Porque Ud. enseñó a 
"compartir et pan". Quizás a partir 
de aquello que comúnmente se 
sostiene de que "Dios le da pan al 
que no tiene dientes" -siguiendo la 
vieja costumbre humana de acha- 




















car al Sertor las culpas y los errores 
de tos hombres-, Ud. se percató, 
en la Argentina de hace casi cua¬ 
renta y cinco artos, que la contrapar¬ 
te era mucho peor la miseria cobija¬ 
ba dentaduras que no se utilizaban 
por falta material de alimentos para 
morder. Y pensó en el remedio, 
ese que, a nivel social, pasaba por 
algo tan tenue como es una palaba- 
ra: Justicia. Por eso. General, creo 
que lo de "primer compartero" lo tie¬ 
ne bien ganado. Sus mandatos 
alumbraron los artos felices de la 
dignidad y la alegría, de las sonri¬ 
sas y los ojos límpidos (que sólo se 
empanaron cuando concluyó terre¬ 
nalmente ese milagro de amor lla¬ 
mado Evita), de la niñez feliz y los 
ancianos respetados, de las fami¬ 
lias con porvenir y los trabajadores 


nuestra historia política. Lo poste¬ 
rior puso en tela de juicio aquella 
decisión humanitaria. Porque hubo 
sangre. Violencia. Fusilamientos. 
Más violencia. Hambre. Más violen¬ 
cia todavía. Proscripciones (otra for¬ 
ma sutil de la violencia). Gobiernos 
antidemocráticos, de "no dere¬ 
cho”. Civiles o cívico-militares. Y la 
violencia se hizo cotidiana: desocu¬ 
pación, miseria, sangre trabajadora 
regando las calles, opresión políti¬ 
ca y económica, torturas... Violen¬ 
cia en grado superlativo. Violencia 
y horror, prácticamente sin limites. 

Pero se resistió. Se luchó, dura¬ 
mente. Hubo mártires y víctimas. Al¬ 
gunas de nombres ya olvidados. Y 
se ganó, A Usted le "daba el cue¬ 
ro", General, para volver. Una, dos 
veces, tres, las que fueran necesa- 



protagonistas de la Historia, de mu¬ 
jeres reivindicadas y jóvenes partici- 
pativos, de la democratización del 
poder y del Pueblo movilizado. En 
fin, tos tiempos de la Liberación Na¬ 
cional y Social. E! momento de le¬ 
vantarse y andar para todo un Pue¬ 
blo, para ia globalidad de una Na¬ 
ción. 

De pronto, casi sin darnos cuenta 
vino el golpe artero. ¿Fue la acumu¬ 
lación de errores? ¿O, simplemen¬ 
te, lo inexorable de la Historia? Mu¬ 
cho lo discutimos, ío analizamos y 
pensamos. Lo cierto es que Usted, 
una vez más, prefirió el tiempo a la 
sangre Y en el momento se ahorró 
sangre, al menos frente a quienes 
tres meses antes habían demostra¬ 
do que no les arredraba bombarde¬ 
ar a una Pueblo indefenso, en una 
de las páginas más horrendas de 


rías. Vino, habló, predicó, unió a 
los argentinos, soldando aquello 
que parecía imposible. Dirigió, 
aconsejó... y tuvo que volver a go¬ 
bernar. En la inexorable declina¬ 
ción biológica de ia edad. Cansa¬ 
do, descarnado ("El viejo león her¬ 
bívoro", ¿Se acuerda, General?), y 
quizás -aunque Ud. nunca lo dijo- 
un poco desilusionado. Es que no 
nos portamos bien con Usted. Y, 
después de depedirse de no sos- 
iros, un memorable 12 de junio, de¬ 
cidió partir. Hace trece años nos 
quedamos huérfanos. Entonces, 
General, comenzamos a atravesar 
el desierto. Un páramo inmenso y 
frío; que daba la impresión de ser 
infinito y eterno; donde siempre se 
llegaba a un espejismo y nunca a 
un oasis. Sobrevinieron, además, 
los artos trágicos De genocidio y 



exterminio. Durante eílos la tortura 
fue una práctica cotidiana y la perse- 
cusión política una suerte de cos¬ 
tumbre social! Cuando ser peronis¬ 
ta olía a “delito" y la desnacionaliza¬ 
ción pasaba por virtud. Vientos 
que cambiaron la estructura econó¬ 
mica, y el mapa social, haciendo sur¬ 
giría nueva ciase de los "cuentapro- 
pistas”. Un huracán de odio reco¬ 
rrió el país, y a su accionar se supe¬ 
ditó un nuevo código moral La es- 
pecufacíón suplantó a lo producti¬ 
vo y, paralelamente, el espíritu soli¬ 
dario fue barrido por la ansiedad 
competitiva que privilegió el pre¬ 
sente sobre el futuro. La impuni¬ 
dad, asentada en una sociedad por 
temor generalizado o por convic¬ 
ción comunitaria, reformuló un con¬ 
junto social basado en ta sospecha 
que aísla y el temido "contagio que 
alienta eí individualismo más atroz: 
aquel cimentado en e! "no te me- 
lás" o en ia conformidad del "algo 
habrán hecho". 

Rearmar todo eso, General, es du¬ 
ro. El presente democrático de hoy 
lo demuestra. Una democracia bas¬ 
tante más parecida a una cáscara 
superficial que a un criterio profun¬ 
do que convierte af Pueblo en artífi¬ 
ce de su propio destino Es que 
hay falacias de fondo; como ta que 
hace ver que un agregado de indivi¬ 
duos competitivos puede consti¬ 
tuir un conjunto solidario, sin perca¬ 
tarse que la aparente “solidaridad 
de intereses" (esa que. incluso, 
pueden tener los usureros cuando 
pretenden cobrar tos intereses de 
acreencias inmorales e ¡leales) na¬ 
da tiene que ver con la solidaridad 
del proyecto, la que Ud enseñó y 
que marca aquello de que "nos sal¬ 
vamos entre todos o no se salva na¬ 
die", o lo de "nadie se realiza en 
una comunidad que no se realiza". 
Es que i Y vaya si Ud. lo sabe, Gene¬ 
ral. que la grandeza no se constru¬ 
ye sumando pequeneces! 

Aquí, General, está, en el fondo, 
ta explicación de porque me decidí 
a escribirle. Porque esta sensación 
de desencanto nos ha i nvadido a 
losperonistas. Hoy el Peronismo - 
que apún no terminó de cruzar ei 
territorio yermo y desolado- parece 
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contraponer su táctica y su estrate¬ 
gia. Hay un Peronismo estratégico, 
el del proyecto Liberador; y uno tác¬ 
tico, coyuntura!: el que marca fas ur¬ 
gencias electorales. Por supuesto 
que siempre existieron. Pero cuan¬ 
do Ud, conducía, el segundo se in¬ 
tegraba armónicamente en el prime¬ 
ro. Entonces las urnas eran un me¬ 
dio. no un fin. Ahora, en cambio, el 
horizonte político se contrajo hasta 
ser reemplazado por el comlcial. Se 
achicó, de la misma manera y en 
igual medida en que se redujo el 
Movimiento en su totalidad reple¬ 
gándose sobre el Partido. Y cuan¬ 
do lo electoral pasa al primer plano 
se pierden, inevitablemente -por 



acción u omisión-, los principios, 
Hay que hablar no explicítando ob¬ 
jetivos claros de largo plazo, sino 
en función del "mercado electoral". 
Rige una suerte de "ética geométri¬ 
ca” en la que los principios se opo¬ 
nen a ios fines, y pisotear aquellos 
es la única lorma de alcanzar estos 
últimos. Finalidades afirmadas mu¬ 
cho más en mezquinos proyectos 
personales que en amplios planes 
comunitarios. 

Por eso, General, los candidatos 
incomprensibles que integran 
nuestras listas -a veces después 


del pronunciamiento de las bases, 
como muestras de una abierta esta¬ 
fa a la soberanía del pueblo pero¬ 
nista- junto 3 compañeros de reco¬ 
nocida trayectoria. Nombres que 
protagonizaron la oscura noche de 
la dictadura o ¡deas que regocijan a 
los sempiternos enemigos de la Na¬ 
ción, mucho más cuando se emi¬ 
ten desde las trincheras que el pe¬ 
ronismo siempre puso al servicio 
exclusivo del pueblo y de los traba¬ 
jadores. 

Es que ya se duda, General, de 
aquella ética del poder que Ud 
nos enseñara, poniéndolo a dispo¬ 
sición del proyecto de la Libera¬ 
ción, para lo cual se lo depositara 
en las organizaciones libres del 
pueblo, con capacidad para ejercer¬ 
lo. Actualmente se gira la vista ha¬ 
cia el simple poder electoral, que 
sólo, no alcanza. Porque Ud. de¬ 
mostró inapelablemente, que el po¬ 
der no se construye ni se consoli¬ 
da con el uno más el otro, sino con 
el uno organizado con el otro. Que 
democratizar el poder no es lo mis¬ 
mo que atomizarlo tras la máscara 
de ta aparente democratización 
que representa el acto comieial ex¬ 
clusivamente. En ta) circunstancia 
hay espontaneímo -en el mejor de 
los casos-, pero no pueblo organi¬ 
zado. capaz de erigirse en centro 
de la Historia. Porque Cualquier gru- 
púsculo puede mandar a favor del 
gregarismo, pero el pueblo organi¬ 
zado -y capacitado para la moviliza¬ 
ción-, es el dueño de su destino, y 
no comparte esa posesión con na¬ 
die Ud., k> profetizó, hasta el can¬ 
sancio; H sólo la organización vence 
al tiempo"... y a la dependencia. 

Sin embargo, General, como en 
un proceso dialéctico, de la propia 
desesperanza surge la esperanza. 
Hay un Pueblo Peronista que no 
ha olvidado sus enseñanzas, y un 
proyecto -concreto, posible, víalbe- 
Uotando en la Historia Faltan mu¬ 
chas batallas todavía. Comenzan¬ 
do por las electorales, que se libra¬ 
rán para ganarlas, explicítando, así, 
el derecho de reemprender el cami¬ 
no de la transformación, con los di¬ 
rigentes a la cabeza o con la cabe¬ 
za de los dirigentes". Un pueblo 
convencido de que el Justiciaüsmo 


es pasado que reafirma su identi¬ 
dad, pero, al mismo tiempo, funda¬ 
mentalmente, futuro. 



Convicción que pasa por el crite¬ 
rio de que antes que democratizar 
el Peronismo {en el sentido liberal) 
hay que "peronizar la democracia- 
ten el sentido Liberador). 

A través del Pueblo Peronista Ud. 
volverá, General... y la Liberación 
también. Porque ¿Sabe, General 
(y compañero}? es difícil hacerse a 
la idea que se nos ha ido, que nos 
ha dejado. Por eso, cuando pienso 
en Ud. me vienen a la memoria los 
versos que un excelente -y popu¬ 
lar- poeta uruguayo, Jaime Roos, 
puso en "Aquello", una enigmática 
composición que expresa: "Dicen 
que se fue/, dicen que está acá./ Di¬ 
cen que se ha muerto,/ dicen que 
volverá...". 

Un gran abrazo. 

OSCAR J. SBARRA MITRE 
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LEA EN EL 

PROXIMO NUMERO DE 

Sudestada 

LATINOAMERICA: 
¿UNIDOS O DOMINADOS? 


VE SU EJEMPLAR 


















Aramburu - La Convención Constituyente - El encanto del desarroílismo - 
IIIía y los demócratas - Onganía: vuelve el nacionalismo - El cordobazo - La 
hora del Foquismo - El primer retorno - El cadáver peregrino - Cámpora - El 


FERON 

wmmm 'mmmmmmm.: mmmm , m mm mmzmmmmmmmMz 

LOS TREINTA ANOS QUE CONMOVIERON LA POLITICA ARGENTINA 




Perón, su vida, sus triunfos, sus derrotas. Un relato extraordinario y lleno de 
secretos que lo asombrarán. La secretaría de Trabajo y Previsión - La Argen¬ 
tina invisible - El 17 de octubre - La dignificación Social - La Fundación Eva 
Perón - La Tercera Posición - La Reforma de 1949 - El imperialismo contraa¬ 
taca - El Cabildo Abierto - Las Organizaciones Libres del Pueblo - Lonardi y 


regreso - La lucha armada - La unidad nacional - La nación soberana - 
tima maniobra - EL 12 de junio - La eternidad - El frente se desmorona 
ganza y castigo. 


La úl- 
- Ven- 


P 

r 


40 fascículos coleccionabíes, documen¬ 
tos con miles de fotografías y gráficos, 
impreso a todo color y encuadernares 
en tres lujosos tomos. 

Una obra imprescindible, con las claves 
ocultas que permitirán desentrañar la 
historia contemporánea, y siempre con 
la seriedad que caracteriza la obra de 
nuestro director: José María Rosa. 



































